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PREFACIO 

Por lo general, las partes introductorias de los traba­

jos a los que he teni~o acceso se caracterizan por presentar 

una visión global del problema a tratar, y mencionan sólo 

brevemente las motivaciones personales que llevaron al autor 

a interesarse en el problema. Yo quiero por el contrario,ini­

ciar esta presentación profundizando el aspecto motivacional 

y tratando de presentar lo más descriptivamente posible el 

proceso que me llev6 a interesarme en el problema del que 

trata la investigación. 

Creo que la definic~6n del problema a investigar se con­

vierte en una de las principales y más importantes tareas de 

los cient1ficos sociales, y es por esta raz6n que deseo plas­

mar en estas lineas mi propio proceso de def inici6n y desa­

rrollo. 

Quizá, las formas de crianza no hubiesen despertado mi 

inter6s si yo hubiese permanecido en mi pa1s de origen don­

de seguramente hab1a asimilado los modelos de crianza como 

algo dado casi por naturaleza; sin embargo, el hecho de tras­

ladarme a otro Pa1s con diferente historia y desarrollo su­

pone en cierto grado un proceso de resocialización e inmer­

sión cultural sobretodo en áreas no vividas o de inicio re­

ciente. Con esto quiero decir que las caracter1sticas que 
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me definían en ese momento: psicóloga, extranjera y madre 

perteneciente a una clase social dada, se conjuntaron para 

despertar casi de forma reveladora la idea de considerar la 

socialización, como un~ variable de interés. 

Si a lo anterior añadimos el hecho de que parte del pro­

ducto de mis estudios en la Maestr1a en Psicología Social se 

caracterizó por una especie de vac!o en cuanto al quehacer 

científico del psicólogo social, y esto no en el sentido de 

carencia de información, sino de actitud crítica hacia nues­

tra profesión y.cuestionarniento epistemol6gico, se puede en­

tender la dificultad de encontrar un terna que me pudiese in­

teresar lo suficiente comó para entregarme a la tarea de in­

vestigarlo, sobrepasando la ansiedad que se genera cuando 

hay conciencia de las limitaciones propias de un estudio de 

este tipo. 

Pero ¿Porqué hacer énfasis en la teoría de Sigmund Freud? 

Porqué no investigar algan otro aspecto del desarrollo? La 

respuesta a estas preguntas est! intimamente relacionada con 

el argumento anterior: Esto es, necesitaba apegarme a una 

teoría que pudiese significar una posible salida de análisis 

más profundo, que no se quedara a nivel de las aparien~ias y 

que a pesar de la dificultad de probar "empiricamente" las 

hip6tesis psicoanalíticas surgidas de la investigación ci!­

nica, este trabajo partiera del supuesto de su indud,able in-
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cidencia en el desarrollo futuro de la personalidad. Es por 

eso que en ningun momento intento probar la incidencia de 

ciertas variables en la configuración de la caracterología, 

sino que me concreto a investigar en las diferentes clases 

sociales cómo se maneja el desarrollo y la socialización en 

algunas de las etapas que para Freud eran de suma importan­

cia, sin proponerme a inferir a partir de ellas, un perfil 

de personalidad. 

Al realizar la investigación bibliográfica sobre el 

tema, me encontré no sin cierto azoro, que el área que me 

interesaba hab~a dejado de ser estudiada, o cuando menos 

había perdido importancia como objeto de investigación por 

parte de los psicólogos norteamericanos a mediados de la 

década del 50, situación la cual me cuestionó acerca de la 

importancia de realizar una investigación que en años ante­

riore• hab!a sido dejada a un lado fundamentalmente por las 

dificultades metodológicas y teóricas que presentaba y, por 

la imposibilidad de probar y generalizar las hipótesis que 

sustentaba debido a la continua obtención de resultados 

aparentemente contradictorios que no ofrecían la posibili­

dad de.dar respuestas claras. Sin embargo, estas conclu­

siones no podían generalizarse para América Latina, ya que 

aunque hubieran variables y situaciones comunes, exist!an 

tambi~n muchos aspectos susoeptibles de hacer diferentes 

otras variables. A eato hay que unir mi firme convicción 
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de que no es cada uno de los eventos socializadores por se­

parado lo que genera cierta configuración de la personalidad, 

sino que es la dinámica que se imprime a todos ellos la que 

guia y delimita el curs·o de la misma. Es precisamente con 

esta última afirmación, que deseo redondear y justificar mi 

interés por este tema. 
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MODELOS DE CRIANZA Y CLASE SOCIAL 
(EL CASO DE LA REPÚBLICA DOMINICANA) 

MARIA ELENA E. AsuAo SANÉN 

Existen diversas teorías que partiendo de diferentes 

niveles de explicación e información, tratan de dar cuenta 

del desarrollo del ser humano, y de su proceso de sociali­

zación. Así, tenemos psicólogos que fundamentados en la 

historia de casos, y la experimentación, están interesados 

en estudiar fenómenos tales como: la influencia de las ex-

periencias tempranas en el desarrollo de la personalidad, 

los eventos medio ambientales tanto f1sicos como sociales 

que influyen en la conducta, las variaciones entre indivi­

duos en su proceso de desarrollo cognoscitivo y emocional, 

los cambios de conducta que ocurren a medida que la edad 

avanza, etc. 

Todas estas teor!as sustentan que existe una secuencia 

en el desarrollo del individuo que supone cambios ordenados, 

direccionales, y acumulativos, que se caracterizan por el 

incremento en la diferenciación y organización compleja a 

trav~s de una serie de etapas que deben ser cubiertas nece-

sariamente por los individuos para alcanzar un nivel de de­

sarrollo óptimo. 
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Para ejemplificar lo anteriormente mencionado y para 

poder ubicar el problema que nos interesa, asi como las di­

ficultades de investigación, señalaremos tres autores, cuyas 

aportaciones han sido d~ suma importancia para el desarrollo 

de esta disciplina. 

Ellos son: Sigmund Freud, quien subraya la importancia 

de los primeros años de vida, sobre todo en lo que respecta 

a alimentación y adquisici6n de h~bitos higiénicos; Jean Pia­

get, interesado en el desarrollo del proceso cognoscitivo y -

Erik Erikson que señala la importancia de la interacción y el 

manejo del medio social. 

Si hiciéramos un análisis comparativo de estas tres teo­

r1as nos encontrar1amos con el siguiente cuadro (ver cuadro 

No.1), que nos permite dilucidar la dificultad de investigar 

la validez de las teor1ae a niveles más generales, debido fun­

damentalmente a que son producto de observaciones sitemáticas 

de casos individuales y tratan de explicar el proceso de desa­

rrollo en su totalidad. 

Es por esta raz6n que las investigaciones que se' conocen, 

se concretan a analizar a un solo ~utor en una o varias de sus 

proposiciones. 

En raz6n de que nuestro interés particular se centra en 

la teor1a de Sigmund Freud, a continuación haremos un breve 
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CUADRO NO. 1 

ETAPAS DE DESARROLLO EN FREUD 1 ERIKSON Y PIAGET 

PERIODO DE EDAD 

Nacimiento a lB 
ireses 

lB meses a 
3 años 

3-7 años 

7-12 años 

12-18 años 

Adulto jCl'Jell 

Madurez 

Vejez 

etapa oral 

etapa anal 

11 fálica 

11 latencia 

11 genital 
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PIAGET 

Per!crlo senso-Ccnfianza Vs. 
Desoonf ianza r iorrotor (naci­

miento a 2 años) 

Autooan!a Vs. 
VergÜenza y 
D.lda 

Iniciativa vs. 
Culpa 

Industria Vs. 
Inferioridad 

Identidad Vs. 
oonfusi&i de 
rol 

Intimidad Vs. 
Aislamiento 

Generatividad Vs. 
Estancamiento 

Per!crlo preope­
racional (sim­
b6lico) 

Pedaio preqie­
racicnal (intui­
cioo, represen­
taci6n) 

Pedaio de q:e­
raci cnes concre­
tas 

Per!aio de pen­
samiento fotmal 

Integridad del Yo 
Vs, I»sesperaci6n 



resumen del desarrollo del psicoanálisis y de sus más impor­

tantes aportaciones. 

La teoría psicoanalítica ha producido en la medida que 

se va desarrollando una série de conocimientos que han in­

fluido en el acontecer de la vida cotidiana, sobre todo en 

lo que se refiere a la infancia, Sin embargo, como todas las 

disciplinas científicas, ésta ha encontrado obst§culos en su 

aplicación, debido, b§sicamente, a que para su introducción 

ha sido necesario modificar la concepci6n de la niñez, sobre 

todo en lo referente a la vida emocional del niño, 

Hasta fines del siglo pasado la concepci6n psicol6gica 

de la vida emocional del niñó era muy simple, Debía hacerse 

énfasis en las emociones positivas: el amor, el respeto,. la 

conciencia del deber, la gratitud a los progenitores, etc, 

Se creía que el niño aborrecía todo lo que fuese feo, malo y 

cruel. Se alababa esta etapa como un período de inocencia, 

libre de las tendencias m§s s6rdidas de la vida adulta y so­

bre todo exenta de las tendencias de la sexualidad, Se su­

ponía que las penas de la infancia eran transitoriasi las 

emociones fugaces, las r!pidas transiciones de lágrimas a 

risas, de desesperaci6n a alegría -que son características 

de la infancia-, se utilizaban como excusa para considerar 

de poca monta el valor de las experiencias tempranas, 

Estas concepciones aportaron poco a la comprensi6n e 
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interpretaci6n de las necesidades de los niños, haciendo 

actuar a los adultos en contra de la propia naturaleza del 

niño, frustrando en forma r!gida sus impulsos y creando si­

tuaciones de infelicidad para el niño (sentimientos de so­

ledad, desilusiones, culpas), 

Contrastando con esta concepci6n, nos encontramos con 

la del psicoanálisis, cuyas hip5tesis fundamentales pueden 

ser resumidas de la siguiente manera: 

a) Sexualidad infantil: su premisa fundamental es la 

aceptaci6n de que la vida sexual no comienza en la pubertad 

sino en el nacimiento; que a medida que pasan los años las 

sensaciones sexuales se ubican en diferentes partes del cuer­

po. 

En el estadio infantil el movimiento r!tmico (balanceo) 

y la parte interna de la boca proporcionan est!mulo placen­

tero. 

En el estadio de 1 a 2 años el orificio anal y el in­

terés por lo que contienen los intestinos ocupan su lugar. 

Los contactos con la piel, las fricciones y los tirones que 

en ella se apliquen, as! como las cosquillas, provocan sen­

saciones er6ticas. Despú~s, los 6rganos sexuales se convier­

ten en una fuente importante de placer: su manipulación es 

el medio principal con que se auto-provoca satisfacción 
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sexual. Aparece (entre los 3 y 5 años) la curiosidad sexual. 

El deseo de mirar y ser mirado, entran a formar parte de la 

vida sexual del niño. Las relaciones con los padres están 

lejos de ser "inocentes"; entre el primero y el quinto año 

de vida el niño pasa por varias etapas de una intensa vida 

amorosa, acompañada de deseos y sensaciones sexuales. 

b) La inevitabilidad de frustraci6n: Existe el reco­

nocimiento, por parte de los padres, de que a pesar de sus 

esfuerzos, las pulsionee:: sexuales infantiles siguen es­

tando condenadas a la frustraci6n ya que ~stas se caracte­

rizan por ser contradictorias y no estar recíprocamente coor­

dinadas (ambos padres son amados cuando satisfacen los de­

seos del hijo y odiados cort la misma intensidad cuando los 

frustran) existiendo ast, una contienda entre ambos impulsos 

en donde ninguno logra impedir la aparici6n de su contra par­

te. El conflicto es, pu~s, inherente al desarrollo mismo. 

c) Agresi6n: Se equiparan los impulsos agresivos con los 

sexuales, sosteniendo que eon impulsos inherentes a la natu­

raleza humana, que están sujetos a su propio desarrollo y 

que, por lo tanto, cuando por factores internos o externos 

son excesivamente controlados o prohibidos producen resulta­

dos patol6gicos. 

d) Relaci6n Madre-hijo: Se refiere a la relaci6n que se 

establece entre pareja madre-hijo, dependiendo de que las 

necesidades corporales e instintivas del niño sean frustra-

-10-



das o satisfechas, que el placer/displacer sean las experien­

cias centrales de su vida; que a los fines de la gratifica­

ción, su atención pase, paulatinamente, de su cuerpo y su 

persona hacia el objeto.que provee a sus necesidades y, final­

mente, que los periodos iniciales de fusión con la madre y 

de amor por ella, por razones puramente egoistas,den lugar 

al objeto como persona por derecho propio, 

e) La madre como un· io auxi'liar: La madre no sólo tiene 

como misión brindar satisfacción y bienestar a las necesida­

des del lactante sino que tambi§n debe ayudar a la forma­

ción de un yo en·desarrollor es ella quien debe actuar como 

coraza protectora contra la excitación tndebida hasta ~ue el 

niño erija su propia barrera contra los estimules, Es el ma­

nejo materno de los deseos del hijo y el equilibrio que ella 

establezca entre satisfacción, frustración y postergación, 

lo que servir! de prototipo para el ulterior manejo de los 

instintos por parte del yo del niño, El niño recurre al sen­

tido de realidad de su madre hasta que comienza a funcionar 

su propia prueba de realidad y su capacidad para discrimi­

nar la de la fantas1a, 

Estos conocimientos, que modi~ican a raíz la concepción 

tradicional de la vida emocional del niño, traen como conse­

cuencia cambios en el conocimiento e interpretación de las 

necesidades del niño, reflej!ndose en la modificación de h!­

bi tos de crianza por parte de los progenitores. 
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Así, en lo que se refiere a las gratificaciones auto­

er6ticas, se consideran lícitos los placeres que el niño 

obtiene de su propio cuerpo, por ejemplo succionándose el 

pulgar durante la lactancia o masturbándose en los años si­

guientes. Los placeres de origen anal son objeto de similar 

tolerancia, el entrenamiento para el control de enfínteres 

se realiza en fecha más tardía y con menor rigidez. 

En cuanto a los conflictos inherentes al propio desarro­

llo, el papel de los progenitores consiste en ayudar al niño 

a manejar sus conflictos evitando en lo posible que se pro­

duzca ansiedad y proveyendo al hijo de una conciencia inter­

nalizada menos punitiva y culp!gena. La misma afirmación es 

válida para los impulsos ~uales y agresivos; estos se deben 

atenuar, modificar y orientar , nunca suprimirlos (cosa que 

resulta imposible), es decir, se debe ayudar al niño a rees­

tructurar sus deseos en forma tal, que sean susceptibles de 

una satisfacciOn diferente. 

En cuanto a la relación madre-hijo y al papel de la ma­

dre como "yo" auxiliar, se estimula a las madres a prodigar 

con mayor libertad sus sentimientos naturalmente afectuosos 

y protectores sin temor a que se res acuse de "malcriar" a 

los hijos, y se les alerta acerca de los peligros de las se­

paraciones, de la irregularidad del personal destinado a la 

atención infantil, de las internaciones y de la crianza en 
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instituciones en las que las figuras maternas no son cons­

tantes. 

Los señalamientos mencionados anteriormente han permi­

tido que los analistas teóricos produzcan información refe­

rente a ciertos aspe~tos particulares del desarrollo. As! 

Andrew Peto (1937) dedica un articulo a la actitud emocional 

de la madre como factor importante en el éxito de la alimen­

tación a pecho. Merrell P. Middlemore (1941) estudió siste­

máticamente la "situación de succi6n" entre la madre y el in­

fante recién nacido; Editha Sterba (1935) llamó la atenci6n 

sobre las interrelaciones entre el adiestramiento para el con­

trol de esfinteres y los desórdenes de alimentaci6n¡ Otto 

Fenichel (1945), James Strachey (1930), Melita Shmideberg 

(1934) y otros, destacaron la conexión existente entre las 

inhibiciones en el comer y las inhibiciones de las activida­

des intelectuales; K. Abraham (1942) y Glober (1925) subra­

yaron la importancia de las diferentes modalidades de las 

fijaciones orales y su relación con la caracterologia. Es 

a partir de éstos y otros estudios, que se incrementa el 

interés de los investigadores por probar empiricamente las 

hipótesis psicoanaliticas. Sin embargo, no es sino en el 

inicio de la década del 40 cuando surgen investigaciones con 

la finalidad de conocer la influencia de las experiencias· 

tempranas en el desarrollo posterior de la personalidad. Al­

gunas de ellas se basan en el estudio antropológico de cul­

turas especificas. Goldman-Eisler (1948, 1950, 1951) basán-
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dose en el análisis estadístico de los datos obtenidos me-

diante entrevistas y cuestionarios con 115 adultos, trata 

de relacionar la alimentación de pecho y el destete, con 

características de personalidad. Sus resultados "apoyan el 

punto de vista de que_ el destete temprano está relacionado 

con el pesimismo oral, caracterizado por un concepto de la 

vida profundamente pesimista, la tendencia a retraerse, los 

sentimientos de inseguridad, etc., mientras que el destete 

tardío suele haber sido más común en casos en que el sín-
1/ 

drome de los rasgos es opuesto."- Jules y Zunia Henry 

(1944) hacen un análisis relacionando la hostilidad y la 

sexualidad en los niños Pilaga; sus resultados concuerdan 

con la idea de la universalidad de algunos procesos psico-

lógicos tales como: la rivalidad entre hermanos, la envidia 

del pene por parte de las niñas, y la ansiedad de los niños 

en relación al trato con los padres. Benjamin D. Paul (1950) 

describe la relación entre las diversas clases de tensión, 

a que está sometida la personalidad de una comunidad, la 

manera en que éstas son simbólicamente expresadas, y los 

medios empleados para desahogarse de ellas. Dorothy Eggan 

(1943) señala que a pesar del trato óptimo que reciben du-

rante la infancia los indios Hopi, estos muestran ansiedad 

.!/ Klineberg Otto. Psioolo;¡ía Social. Biblioteca de Psicología y 
Psiooanálisis. Fondo de cultura F.conánica, Sta. Impresión, 1975 
r.\fucico. Pág. 326 
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extrema y mala adaptación en la edad adulta. Sus resultados 

sugieren que los primeros 5 ó 6 años de vida de la niñez pue­

den tener un significado diferente al que señala la teoría 

Freudiana. Kluckhohn (1947) sostiene que entre los indios Na­

vajo, debiera esperarse muy poca tensión y ansiedad en la ni­

ñez ya que se les trata y alimenta bien, tienen un destete 

gradual y tardío y el entrenamiento en hábitos higiénicos no 

es estricto. Whiting y Child (1953) tratan de la relación en­

tre ansiedad de socialización oral y anal y la explicación que 

diferentes comunidades dan a la enfermedad. Encontraron prue­

bas positivas en lo que se refiere a los sistemas de conducta 

oral, de dependencia y de agresividad, aunque los resultados 

fueron menos claros con respecto aladiestramiento en los sis­

temas anal y sexual. 

Orlansky (1949) hace un resumen del material disponible 

como resultado de investigaciones empíricas, experimentales y 

cuasi-experimentales así como de la evidencia obtenida por es­

tudios antropológicos en diferentes culturas. Afirma que en 

lo que respecta a la alimentación a pecho versus alimentación 

con biberón, existe evidencia tanto del carácter benévolo de 

la primera (Rogerson & Rogerson, 1939; Hoefer & Hardy 1929) 

como de su no incidencia en el desarrollo futuro de la perso­

nalidad (Faber & Sutton, 1930). Sostiene que" ..• No es po­

sible establecer normas preferenciales de alimentación a pe-
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cho versus alimentación con biberón ... (sin tomar en cuenta 

variables como) ... la clase social a la que pertenecen los 
2/ 

padres y la condición psicológica de la madre.-

En cuanto a la duración de la lactancia materna, cita 

las investigaciones de Hoefer & Hardy (1929); Childers y 

Hamil (1932); Maslow & Szilagyi-Kessler (1946); y Peterson & 
Spano (1941) concluyendo que" .•. No se puede observar una 

correlación lineal entre la duración de la lactancia materna. 

y algún aspecto característico de la personalidad. Existe 

solamente una conclusión definitiva que la evidencia parece 

permitir: Una duración media de alimentación a pecho, está 

m~s apta para ser asociada con el desarrollo normal de la per­

sonalidad en comparación con un período muy breve o muy largo 
3/ 

de lactancia materna"-

En lo referente a alimentación bajo demanda libre y ali-

mentación con horario fijo, existe evidencia tanto en favor 

de una (Leighton, D. & Kluckhohn c. 1947; Mowrer, O. H. & 

Kluckhohn C. 1944) como en favor de la otra (Moloney J. c. 

1946) lo que lleva al autor a afirmar que" •.. Una discipli­

na específica no ejerce una influencia psicológica específica 

'f:_/ Orlansky H. Infant care and Personality. Psychological Bulletin, 
1949 (Jan), Vol. 46 (1) pág. 5 

.Y Orlansky H. Ob. Cit. pag. 6 
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sobre el niño y su efecto puede ser calibrado sólo a partir 

del estudio de las actitudes parentales asociadas con su 

administración, de la constitución del niño y de la situación 

sociohistórica particular de donde emerge la personalidad. 
il 

En cuanto al destete, no encontró ningun dato experimen­

tal, pero a partir de la discusión de diferentes hipótesis 

teóricas en cuanto a la benevolencia o nó de un destete gra-

dual y suave versus uno rápido y brusco, sugiere, ",,,que el 

destete, ya sea que se produzca más temprano o más tarde, 

suave o severamente, no nos puede decir nada acerca del sen-

timiento de seguridad del niño (de su debilidad o fortaleza) 

sino hasta que no sea realmente apreciada la situación en la 

cual ocurrió, y los cambios consecuentes producidos en las 
5/ 

relaciones padres - hijos,"-

En lo que se refiere al acto de chuparse el dedo, exis­

ten algunos teóricos que le dan suma importancia a la depri­

vación oral como variable fundamental (Sears, 1943) mientras 

que otros afirman que esta es una variable de menor impor-

tancia en la etiología general del chupeteo. (Gesell & Ilg, 

1937; Bakwin, 1948), Orlansky propone entonces que una rela-

i/ Orlansky H. Ob. Cit, Pág. 7 

~/ Orlansky H. Ob. Cit, Pág. 10 
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ción entre el chupeteo y la deprivación oral puede aparecer 

en las siguientes formas: Chuparse el dedo es el resultado 

de deprivaciones de chupeteo anteriores; puede resultar tam­

bién de gratificaciones orales excesivas, o puedo no estar 

asociada ni con el excesb ni con la deficiencia, sino ser 

una experiencia enteramente normal. 

En cuanto al contacto táctil, al acunamiento y a la es­

timulación al niño, algunos autores sostienen que es sumamen­

te importante para el desarrollo de la personalidad y la sa­

lud f!sica (Ribble, 1941, 1943, 1944; Spitz, 1945, 1946,1950) 

mientras que otros no le dan tanta importancia, afirmando que 

todo depende de la cantidad y calidad de estimulación que el 

niño esté acostumbrado a recibir (Dennis, 1935, 1938). 

En lo que respecta a control de esf!nteres, existen in­

vestigaciones que resaltan su gran importancia en el desarrollo 

de la personalidad (Gorer, 1942, 1943; Huschka, 1942) afirmando 

que la coercitividad en el entrenamiento se manifiesta en res­

puestas indeseables como la constipación, el miedo y la rabia, 

asi ·como en hábitos extremos de limpieza, organización y pun­

tualidad. Otras investigaciones sostienen que para poder corre­

lacionar la edad de inicio de control de esf!nteres con algún 

rasgo de personalidad es necesario considerar el tipo de perso­

nalidad de la madre (Fries, 1946) y las condiciones culturales 

y económicas del sistema donde el niño se va a desarrollar (Kar­

diner, 1939). El autor concluye que está más de acuerdo con Homey 
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(1937) cuando puntualiza que se debe entender un rasgo de 

personalidad no referido solamente a la esfera anal, sino a 

la suma total de experiencias en la edad temprana. 

En cuanto a la frustración, señala que el que un hecho 

sea frustrante depende fundamentalmente de la experiencia. 

Un mismo hecho puede significar frustraci6n para un niño y 

n9 para otro. Esto depende fundamentalmente de la cultura 

y las expectativas del futuro del niño. 

Concluye su investigación afirmando que 11 
••• hay eventos 

subsiguientes al primero y segundo año de vida que tienen la 

fuerza de confirmar o negar la personalidad del niño que va 

creciendo, de perpetuarla o.subrayarla dependiendo de la si-
§/ 

tuaci6n en la cual el infante haya sido criado. Mas ade-

lante añade: " ... Los cientif!cos sociales han fallado en 

producir una respuesta definitiva a la pregunta de cu~l es 

la relación entre las t~cnicas de entrenamiento de la infan-

cia y el desarrollo del carácter, debido fundamentalmente a 

la carencia general de sofisticación hist6rica y cultural, 

la dificultad de establecer la validez de las mediciones de 

personalidad empleada, y la dificultad de aislar factores 
7/ 

singulares para estudiarlos - " ¡ por lo que, los efectos 

§/ ürlansky, H. Cb. Cit. Pág. 35 

J_I orlansky, H. Cb. Cit. Pág. 38 
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atribuidos a aspectos concretos de atenci6n a los niños ali­

mentaci6n a pecho versus alimentaci6n con biber6n, destete 

temprano versus destete después de un periodo prolongado, el 

adiestramiento severo en cuanto a la evacuaci6n de necesida­

des corporales versus el adiestramiento demasiado tolerante 

en este aspecto, no ha quedado demostrado en forma suficien­

te. A esta misma conclusi6n llegan Lindesmith y Strauss (1950) 

en su revisi6n de literatura sobre cultura y personalidad. 

W. H. Sewell (1952), basándose en los resultados obtenidos 

por Orlansky, diseña un estudio para medir la relaci6n entre 

el entrenamiento en la edad temprana (a trav€s de entrevis­

tas con la madre) y el grado de ajuste de personalidad del 

niño (medida por pruebas de personalidad, proyectivas, de pa­

pel y lápiz, informaci6n de profesores etc,),. Los resulta­

dos de su investigaci6n señalan que no existe una diferencia 

significativa entre los niños que han experimentado diferen­

tes sistemas de entrenamiento en su crianza,que quizás es 

más importante para el desarrollo de la personalidad, el 

medio ambiente personal-social y las actitudes de los pa­

dres. Afirmaci6n que encuentra apoyo en Erikson qui€n en 

1950 puntualiza que es probable que los aspectos más gene­

rales de la relaci6n madre - hijo sean más importantes que 

los factores considerados individualmente; que el hecho 

de que el niño sea alimentado con pecho o biber6n es menos 

importante que el hecho de que obtenga amor y afecto y desa-
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rrolle un sentimiento de confianza y seguridad. Sears, Maccoby 

~ Levin (1957), en su monografía titulada Patrones de crianza, 

concluyen que la severidad en el entrenamiento de control de 

esfínteres está altamente relacionada con problemas emociona­

les en el niño, sólo en el caso de que la madre se muestre 

relativamente fría y rechazante hacia el niño. Asimismo, se 

encontró que la severidad en el control de esfínteres estaba 

altamente relacionada con la severidad y restrictividad en 

general por parte de la madre. Lo que sugiere que las difi­

cultades emocionales en los niños se generan no por un pro­

ceso de socialización severo, sino por su combinación con 

una madre relativamente poco afectiva. 

Investigaciones más recientes sobre esta área se han in­

teresado en estudiar aspectos concretos de la crianza toman­

do en consideración un gran número de variables. nsí tenemos 

el estudio realizado por Mat~jc~k; Dytrych ~ Schuller (1980) 

que se interesan en relacionar el grado de adaptación, per­

sonalidad y rendimiento escolar de niños que habían sido de­

seados por sus padres (aceptación del embarazo) , y de niños 

que no habían sido deseados (padres que habían solicitado el 

aborto y no les fu~ concedido). Encontraron que existían di­

ferencias 3ignificativas en estas variables y que eran mis 

pronunciadas a medida que la edad avanzaba. Blumberg (1980), 

encontró una relación significativa entre la edad de la ma-
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dre, las actitudes negativas hacia el embarazo y el nacimien­

to, y la ansL~uad post-parto. 

En cuanto a hábitos. alimenticios, éxito en la lactancia 

materna y destete, se afirma que estas varían dependiendo de 

las características que se asocien al medio ambiente emocio­

nal del niño en las diferentes culturas (De Miguel y Valcar­

ce, 1978); del número de hijos (Lyon, Chilver, Wite & Wool­

lett, 1981; de las actitudes de las madres hacia la lactancia 

materna y el estilo de destete (Berg-Cross, Berg-Cross & 
Mcgeehan, 1979); ae la actitud del esposo con respecto a la 

lactancia (Waletzky, 1979) y de las características de escola­

ridad, socialización y percepción de las relaciones matrimo­

niales (Switzky; Vietze & Switzky, 1979). 

En lo que se refiere a la interacción madre - hijo, Phi­

lliber G Graham (1981) sostienen que no existe relación entre 

la edad de la madre y su interacci6n con el niño, ya que pa­

rece ser más importante el número de meses que la madre per­

maneció cuidando al niño. Kennel y Klaus (1979) afirman que 

el contacto inicial durante los primeros días después del 

nacimiento genera un gran número de interrelaciones que en­

trelazan y aseguran el futuro desarrollo del vínculo afec­

tivo, marcando la pauta a través de la comunicación incons­

ciente de las futuras relaciones interpersonales del niño 

(Rucker & Hermelstein 1979). Otros investigadores (De Ch~teau 

1980 y Senechal 1979),por el contrario, minimizan la impor-
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tancia de ese contacto, sin que por esta razón se deje de 

enfatizar su incidencia en la relación con la madre (Klein 

1977). Green; Gustafson & West (1980) y Clarke -Stewart 

(1981), afirman que esta interacción se modifica a medida 

que el niño va creciendo y se va desarrollando, que el con-

tacto fisico y la proximidad con la madre declina de los 12 

a los 30 meses, en la misma medida que la comunicación ver-

bal aumenta. 

A la par de estas investigaciones han surgido estudios 

que se interesan en medir el efecto de las separaciones 

tempranas madre- hijo, atribuyéndoles efectos nocivos para 

el desarrollo futuro del vinculo afectivo (Parran & Ramey 

1978) asi como minimizando su importancia cuando el cuidado 

no maternal es altamente cualificado (Etaugh, 1980) y poco 

rotativo (Curnrnigs, 1980); e inclusive sug~riéndolo como una 

medida para facilitar el proceso de socialización (Harper, 

1978; Munroe & Munroe, 1980). 

En cuanto a las técnicas de disciplina y su incidencia 

en el desarrollo de la personalidad, nos encontrarnos con los 

estudios de Becker (1964) quien sugiere que uno de los as-
1 

pectes más significativos del medio ambiente familiar es la 

cordialidad de la relación entre los padres y los hijos. 

"Ias técnicas con una orientación amorosa tienden a promover 

la aceptación de la responsabilidad por parte del niño y fo-

mentan el autocontrol a través de rnecanismosinternos de cul-
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pa. En contraste, las técnicas hostiles interfieren con el 

desarrollo de la conciencia y producen agresión y resisten-
.Y 

cia a la autoridad". Chien Maw-Fa (1978), Rotterová & 
~áp. (1979) y Jackowska (1971) encontraron evidencia que 

apoya esta última afirmación, sosteniendo que los niños con 

padres cálidos y restrictivos, o cálidos y permisivos, es 

decir, aquellos que se caracterizan por una relación emocio-

nal positiva que guia y controla, crian hijos mejor ajusta-

dos tanto a nivel personal como a nivel social. Asimismo, 

se señala la importancia del tipo de interacci6n madre - hi­

jo en el desarrollo de la madurez moral(Saraswathi & Sunda-

resan, 1980) y en el tipo de soluci6n que dan los niños a 

los problemas (Jones, Rickel & Smith, 1980). 

Baumrind (1966, 1971) provee un esquema para analizar 

los patrones ae autoridad parental: distingue entre t~cnicas 

de control autoritarias, autoritativas y permisivas. Las dos 

primeras están caracterizadas por altosniveles de control, 
* 

pero la autoritaria está acompañada de poca calidez y sopor-

te, mientras que en la autoritativa las demandas severas están 

y Vander Zaden J. Hunan Develorxret Cáp. 12 Pág. 324 

* Danesh {1978), define la familia aut;oritaria cx:rro aquellas que están 
orientadas hacia la fuerza, tienen orientaciones dioot&iicas, rigi­
dez errocirnal e intelectual y se sareten fácillrente a las fuerzas de 
la autoridad. 

-24-



balanceadas con niveles efectivos de soporte y calidez, por 

lo que" ... las prácticas y actitudes (autoritativas) no 

reflejan un feliz compromiso entre las prácticas autoritarias 

y permisivas, sino que ellas reflejan la sintesis y el ba­

lance de fuerzas que s~ oponen tradición e innovación, di­

vergencia y convergencia, acomodación y asimilación, coopera-
9/ 

ción y autonomia •.• 11 -

Paralelamente a estas investigaciones, se han realiza-

do estudios que destacan la importancia de variables tales 

como el orden de nacimiento y su relación con la interacción 

madre-hijo (Lewis & Kreitzberg, 1979), la capacidad inte­

lectual y creativa (Wilks & Thompson, 1979¡ Zajonc¡ Markus 

a Aarkus, 1979) y el locus de control (Walter & Ziegler, 

1980). Se subraya también la importancia de la interacción 

padre - hijo, espec1ficamente en lo que se refiere a la ne-

cesidad de la presencia del padre (Boone, 1979) su rol co­

mo compañero de juego (Parke, 1978) y asistente de la madre 

(Levine, 1977) ¡ y la importancia de la propia infancia del 

padre (Nettelbladt, Uddenberg I\' Englesson, 1980) .. Otra co-

rriente de investigación se refiere a las reacciones de los 

niños al nacer un nuevo hermano (Kendrick & Dunn,1980¡ Dunn¡ 

Kendrick ~ Macnamee, 1981) y la .importancia que tiene el sexo del 

hijo en el establecimiento de técnicas de disciplina (Bearison, 1979). 

V Vander Zanden J· Cb. Cit. Pág. 351 
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Si hacemos un resumen del desarrollo que han seguido las 

investigaciones anteriormente mencionadas, podemos señalar 

que en su inicio se caracterizan por ser de carácter antropo­

lógico y hacer énfasis en la explicación de las característi­

cas psicológicas de los habitantes de diferentes comunidades 

en base a las experiencias de alimentación, destete y entre­

namiento de hábitos higiénicos a las que eran sometidos du­

rante la infancia. La fuente y las técnicas de recopilación 

de información, variaban pasando por el estudio de archivos, 

la observación directa, la aplicación de encuestas, etc. Los 

resultados a los que se llegaban eran en muchas ocasiones con­

tradictorios. Ante esta realidad, la corriente investigativa 

se modifica y lleva a los teóricos a afirmar que las variables 

no pueden ser tomadas en forma aislada (lactancia materna 

versus lactancia no materna¡ destete temprano versus deste-

te tardío, etc,) sino que se tienen que considerar con­

juntamente con variables tales como: la condición psicológi-

ca de la madre, las actitudes parentales, la situación socio­

histórica particular y en general el medio ambiente personal­

social en donde se va a desarrollar el niño. Posteriormente, 

las investigaciones perdieron su interés en conocer la influen­

cia de un gran número de variables en un gran número de carac­

terísticas de personalidad para dedicarse a trabajar aspec-

tos muy concretos de conducta y ver la incidencia de ciertas 

variables en ellos. As!, a partir de la década del 60 se abre 
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un nuevo campo de interés el cual está caracterizado por es-

tudios que intentan controlar un sinnúmero de variables y 

ver cuál es la influencia de una sola variable en un aspee-

to de conducta. A pesar de ésto, los resultados siguen sien-

do contradictorios, sit~ación que desde nuestro punto de vis-

ta puede deberse a varias razones: dificultades metodológicas 

de probar empíricamente las hipótesis psicoanalíticas, dife-

rentes tipos de técnicas utilizadas, diferentes indicadores, 

diferentes poblaciones estudiadas y, sobre todo, al intento 

de explicar los rasgos de carácter en base a variables con­

cretas tomadas en forma aislada y no en base a la dinámica 

de todas ellas, todo lo cual nos imposibilita concretizar 

una respuesta en cuanto a la influencia de las experiencias 

tempranas en el desarrollo de la personalidad, a pesar de lo 

cual nos atrevemos a afirmar que los modelos de crianza son 

importantes para el desarrollo posterior del individuo y la 

sociedad, y en este sentido estamos de acuerdo con Newcomb 

cuando sostiene que " Las diversas prácticas de educación en 

el niño son consecuencia de diferencias tanto en la cultura 

como en la personalidad ..• y diferentes prácticas de educa­

ción del niño también conducen a diferencias tanto en la cul-
10/ 

tura como en la personalidad.-

10/ Newcanb Théodore. Manual de Psio:ilogía Social. F.d. Eudeba. Buenos 
- Aires 1971. 
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Añadiremos, sin embargo, que las diferencias de prácticas 

de educación dentro de una misma cultura no sólo obedecen 

a variaciones de personalidad sino también a las diferencias 

inherentes de pertenecer a uno u otro sector de la población 

que reproduce, a nivel más general, y a través de mecanismos 

específicos, variables que inciden en las prácticas educati­

vas. 

Este criterio se ve corroborado en los estudios que se 

han realizado sobre diferencias de clase social y modelos de 

crianza. 

Así, tenemos el estudio de David y Havighurst (1946) cu­

yo propósito era describir las diferencias en el aprendizaje 

cultural de los niños cuyas familias eran de diferente condi­

ción cultural y social (esta altima la relacionaban con la 

propiedad, ingresos, ocupación, poder, origen étnico, etc.). 

Querían determinar en qué grado los métodos, tiempos de reac­

ción y puesta en marcha de los hábitos higiénicos y de des­

tete, diferían en las diversas clases sociales. Los resulta­

dos indicaron que las madres de la clase media, en compara­

ción con las de la clase baja, tenían mayor tendencia a 

frustrar los impulsos del niño¡ eran más rígidas en'los há­

bitos de alimentación e higiene," la educación se realizaba a 

edad más temprana y esperaban que sus hijos asumieran respon­

sabilidades a más corta edad, tanto consigo mismo como para 
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con los demás. Ericson (1946) demostró que la sujeción a un 

horario de alimentación se observaba en forma mucho más co­

mún entre las familias de la clase alta y media. 

Bronfenbrenner (L958), haciendo una revisión de la li­

teratura disponible de 25 años atrás sobre socialización y 

clase social, concluye que los patrones de clase en ali­

mentaci6n, destete y entrenamiento de hábitos higiénicos, re­

velan una clara y consistente tendencia. Desde 1930 hasta 

el final de la segunda guerra mundial las madres de la clase 

trabajadora eran consistentemente más permisivas que las de 

la clase media. Después de la segunda guerra mundial, la si­

tuación fue a la inversa las madres de la clase media eran 

más permisivas. 

El mismo autor, en 1961, resume de la siguiente manera 

las diferencias encontradas en los patrones de crianza: Ma­

yor permisividad hacia los deseos espontáneos del niño, li­

bre expresión de afecto, incremento en las técnicas de dis­

ciplina afectivas, una posición mas igualitaria del padre y 

la madre con respecto a la afectividad y la disciplina, y la 

generalización de estas técnicas debido fundamentalmente a 

que en Norteamérica la brecha entre las diferentes clases 

sociales se hab!a ido cerrando. 

Kohn (1959), retomando las conclusiones de Bronfenbren-
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ner quien sostiene que " ... el hallazgo más consistente es 

el uso mas frecuente de castigos f!sicos por parte de los pa-

dres de la clase baja. La clase media recurre al razonamien-

to, aislamiento y técnicas psicológicas orientadas amorosa-
11/ . 

mente". ~Estudia cuales son las condiciones especificas en 

que los padres de una clase social dada utilizan una u otra 

técnica de disciplina, encontrando que los padres de ambas 

clases recurren al castigo f!sico en casos extremos, pero 

las acciones que son consideradas intolerables o extremas 

son diferentes para los padres de cada clase social. 

Los padres de la clase baja tienden a responder más en 

t~rminos de las consecuenc.ias inmediatas de la acción del 

niño, interesándose en lograr que sus hijos obedezcan las re­

glas externas, mientras que loa padres de la clase media res-

penden en términos de lo que ellos interpretan que el niño 

está tratando de hacer cuando actúa, están más interesados 

en que el niño desarrolle la internalización de los están-

dares, que actúe en base a ello y no en base a las reglas 

impuestas. 

En otro estudio, Kohh (1963) afirma que las diferencias 

de clase en la relación padres-hi)os, se debe fundamentalmen­

te a una diferencia en los valores de los padres (supu~sta-

11/ Broofenbrenner Urie. s;ocializatioo and social class th?ough Time 
and Space. Pág. 419. 
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mente los valores de los padres de la clase media se centran 

en la autodirecci6n, mientras que los de clase baja se cen-

tran en la conformidad con las prescripciones externas) que 

dependen fundamentalmente de las diversas condiciones de vida 

a las que se ven sometidos los miembros de las diferentes 

clases sociales. Estas condiciones de vida están representa­

das principalmente por el tipo de ocupación del padre, que 

en el caso de la clase media y baja difieren aparte de en el 

status, la seguridad y la estabilidad en el ingreso y el pres-

tigio social, en cuando menos tres aspectos: las ocupaciones 

de la clase media tratan más con la manipulaci6n de relacio-

nes interpersonales, ideas y s!mbolos; están sujetas a la 

autodirección y dependen más de acciones propias, mientras 

que las de la clase baja, se caracterizan por manipular cosas 

concretas, y dependen más de la supervisión y la colectividad. 

Otras de las condiciones de vida que influyen en el estable-

cimiento de valores son la educación y el ingreso, que junto 

con la ocupaciOn y otras variables, forman una totalidad com­

pleja y dinámica que permite situar"··· los valores como un 
12/ 

puente entre la estructura social y la conducta"-

En otro estudio mas reciente Ellis, Lee & Peterson (1978) en 

base a una muestra de 122 culturas confirman la importancia 

de los valores en el establecimiento de las t~cnicas de dis-

ciplina. 

12/ Kohn, M. L. Social class and parent-child relationships. An Inter­
pretation. American Joumal of Sociology. \01. 68 1963 pág. 471 
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Strum (1967) realiz6 una investigaci6n para ver si en 

realidad las prácticas de crianza de las diferentes clases 

sociales hab1an cambiado en las últimas generaciones Y.i si es­

tos cambios pod1an obedecer a los diferentes grupos de refe­

rencia a los que tenian acceso las madres de las diferentes 

clases sociales. Los resultados indicaron que no exist1a di­

ferencia por clase social en lo que se refer1a a alimentación 

a pecho, duraci6n de lactancia materna, edad en que el deste­

te fue completado, edad de inicio en control de esf1nteres, 

grado de dependencia, severidad de los padres, demostraci6n 

de afecto, disfrute de cuidar al niño, etc. Las diferencias 

aparecían en que los niños que pertenec1an a la cla'se media 

se chupaban más el dedo, mientras que los de clase baja se 

mord1an las uñas; las madres de la clase baja eran más severas 

en cuanto al entrenamiento para el control de esfínteres, me­

nos responsivas cuando el niño lloraba, permitían menos la 

agresi6n en contra de los padres y esperaban que sus hijos fue­

ran niños obedientes. Sin embargo, aunque no había diferen­

cia · en cuanto a las ideas de crianza, las madres de la clase 

media esperaban que sus hijos fueran bien adaptados., y se de­

jaban llevar más por la guia de los expertos, reportando fre­

cuentemente que habían modificado 'algunas prácticas de crian­

za que sus padres hab1an utilizado para educarlas a ellas. 

En cuanto a caracter!sticas de personalidad, encontró que las 

madres de la clase media eran más seguras, independientes y 
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dominantes, y aunque eran más controladas que las de la cla­

se baja, ten1an el mismo potencial de ansiedad, hostilidad y 

habilidad para expresar afecto. Strum concluye afirmando 

que las diferencias de ~rianza por clase social se presentan 

debido fundamentalmente a los diferentes grupos de referencia. 

Ardila (1976) en su trabajo titulado Aprendizaje tempra­

no, pautas de crianza y desarrollo del comportamiento en Co­

lombia encuentra que las madres de clase baja, a diferencia 

de las de clase media y alta, presentan un mayor rechazo al 

embarazo, lactan más frecuentemente a sus hijos, los destetan 

más tardiamente, tienen un programa de alimentación relati­

vamente flexible, el entren_amiento en control de esf1nteres 

lo inician tardiamente y es poco severo, son restrictivas en 

relaci6n a la sexualidad y la agresión hacia los padres, 

mientras que la agresi6n hacialos otros es estimulada. Las 

normas sociales se imponen por medio del castigo fisico y 

no se hace énfasis en la independencia del niño. 

Estudios más recientes se han interesado en ver la rela­

ción que existe entre clase social y un aspecto concreto de 

la crianza, as1 tenemos los estudios de Juneja (1979) y 

Khanum, Umapathy & Begum (1976) donde concluyen que las ma­

dres que trabajan destetan más temprano al niño, están más 

interesadas acerca de la dieta del niño, son más apegadas 

a sus hijos, más estrictas en el entrenamiento para el con-
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trol de esfinteres, y utilizan tácticas de disciplina más 

suaves. 

Lyon, Chilver, White & Woollett (1981) encuentran que las 

madres de la clase baja alimentan a pecho más frecuentemente 

a sus hijos en cornparaci6n con las de clase media. Phinney & 
Fishbach (1980), sostienen que en las interacciones con el 

niño, las madres de la clase baja tienden a ser más intrusivas 

que las de la clase media. Asimismo, Seth & Saksenan (1978) 

haciendo una cornparaci6n entre madres analfabetas y madres que 

sabían leer y escribir encontraron que las últimas se intere­

saban más por las verbalizaciones de su hijo, creían en la se­

paración madre-hijo, tenían·rn4s problemas maritales y repri­

mían la agresión, mientras que las madres analfabetas promo­

vían más la dependencia con el niño, se apropiaban de sus ac­

titudes y eran más represivas con respecto a la sexualidad. 

Tiwari (1976) sostiene que los padres de clase baja muestran 

una actitud más positiva hacia el ejercicio de la disciplina • 

. Gruesc & Ruczynsky (1980), afirman que las t~cnicas de 

disciplina que utilizan los padres de las diferentes clases 

sociales, dependen más de lo que hacen los niños, y menos de 

una idea acerca de crianza. Sin embargo en 1979 Brown añade 

que no se encuentran diferencias por clase social en las téc­

nicas de disciplina cuando la mala conducta por parte del ni­

ño se realiza en un sitio público ya que esto se torna como 
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una situación de emergencia donde se tiene que ser restricti­

vo. 

Erlanger (1979), examina la magnitud de las diferencias 

de clase en cuanto a t~cnicas de disciplina, sosteniendo en 

base a un análisis del "tipo de indicador de castigo, la cali­

dad de muestra, la edad de los niños, y el año en que se rea­

lizó el estudio, que la magnitud de las diferencias aunque sea 

estadísticamente significativa, muestra una relación muy d~­

bil. Elhers (1979), haciendo una comparación de los estudios 

de los años 50 con los estudios más recientes, concluye que 

en la actualidad las madres esperan que sus hijos sean m~s 

independientes a una edad m~s temprana. 

Paralelamente a estos· estudios, se han realizado otros 

que se interesan en medir la relación de clase social con 

otras variables. As!, tenemos los estudios de Forman (1979) 

y Krause (1979) que afirman que la creatividad tiene mucho 

que ver con el medio ambiente social. Enright, Enright, 

Manheim & Harris (1980) encontraron diferencias en cuanto a 

la distribución de justicia y atribución de derechos; Lesley 

& Harris (1980) y Sathappan (1979) subrayaron la diferencia 

de valores de los miembros pertenecientes a una clase y a 

otra. Pearce (1978) no encontró diferencia significativas 

entre clase social y agresividad, mientras que McGarvey, 

Gabrielli, Bentler & Mednick (1981) afirman que la crianza 
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en las diferentes clases sociales, se relaciona con la conduc­

ta criminal en forma indirecta. 

La revisión de las investigaciones sobre socialización 

y clase social realizadas en párrafos anteriores, nos permi­

te aclarar cual es el comportamiento de las clases sociales 

en lo que se refiere a algunas variables de la crianza, por 

ejemplo: en lo que respecta a lactancia materna, algunos au­

tores afirman que no hay diferencias en la frecuencia.: de 

amamantar, mientras que otros, y ésta es la tendencia más 

general, sostienen que s{ la hay, y que se manifiesta más 

claramente si se considera la duración del amamantamiento 

y la edad de destete, as! como la rigidez y la flexibilidad 

del programa de alimentación. En lo que se refiere al con­

trol de esf!nteres, aunque hay evidencia contradictoria, el 

mayor peso está dado en el sentido de que la clase baja tien­

de a ser menos severa en el entrenamiento de hábitos higié­

nicos. En cuanto a la permisividad de la agresión, los da­

tos presentan gran variabilidad en su comportamiento por 

clase social manifestándose en la clase baja una mayor ten­

dencia hacia la permisividad. En cuanto al uso de técnicas 

de disciplina, existe un acuerdo coman en el sentido de que 

la clase social baja, utiliza má~ frecuentemente el castigo 

f!sico, a diferencia de la clase media y alta que prefieren 

usar técnicas más suaves tales como el razonamiento y el re­

tiro de privilegios. 
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PROBLEMA 

Si hacemos un breve resumen de los puntos de vista te6-

ricos y empíricos expuestos anteriormente, y si establecemos 

las siguientes afirmaciones: 

Existen hábitos de crianza más o menos profilácticos 

- Que ellos dependen de la personalidad de los indivi-

duos. 

- Que cultura y personalidad están altamente correla-

cionados. 

- Que la forma de crianza se transmite culturalmente 

- Que las diferentes clases soc~ales forman pequeñas 

subculturas con marcos perceptuales espec1ficos, di­

ferentes aspiraciones y diferentes concepciones del 

ideal de crianza. 

Entonces podemos plantear de manera más clara el pro­

blema que nos interesa investigar cuya finalidad es conocer 

cuales son los modelos de crianza que utilizan las diferen-

tes clases sociales (alta, media y baja) en la República 

Dominicana. Concretamente en lo que se refiere a las con-

ductas t1picas que aparecen durante lo que Freud llam6 las 
' 

organizaciones sexuales pregenitales haciendo énfasis en 

la alimentaci6n, entrenamiento de hábitos higiénicos, im-

pulsossexuales y agresivos y técnicas de disciplina. 
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La respuesta a este problema se basará en la realizaci6n 

de un estudio de campo, que abarcará los dos aspectos esencia­

les del mismo, a saber; la fase exploratoria, y la prueba de 

Hipótesis. 

En cuanto al primer aspecto, sabemos que dada la poca o 

nula información existente sobre el tema, tenemos que pasar 

a recoger datos que nos permitan investigar la realidad y 

crear suposiciones más válidas y bien fundamentadas, sobre to­

do en una sociedad poco investigada como es la de la RepQbli­

ca Dominicana, cuya realidad se aleja de la de los países de­

sarrollados que son los que han obtenido información en estas 

áreas. 

Sin embargo, a pesar de lo anteriormente señalado, hemos 

podido generar algunas hip6tesis, que nos permitirán una guía 

en nuestra investigaci6n, ellas no intentan averiguar la in­

cidencia de las experiencias tempranas en el desarrollo de la 

personalidad, sino que tratan de establecer la relaci6n entre 

clase social y modelos de crianza, 

HIPOTESIS 

La hip6tesis general del trabajo quedaría contenida en 

la siguiente afirmación: 

HI.- Los modelos de Crianza difieren dependiendo de las 

diferentes clases sociales. 
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Es a partir de esta hipótesis general y de la revisión 

teórica y empírica, que se han generado las siguientes hipóte­

sis de trabajo: 

hl.- Las madres de.la clase social baja, muestran un ma­

yor resentimiento con respecto al embarazo que las madres de 

la clase social media y alta. 

h2.- Los padres de la clase social media y alta, colabo­

ran más en el cuidado y crianza de las niños, que los de la 

clase social baja. 

h3.- Las madres de la clase social baja alimentan a sus 

hijos a pecho más frecuentemente y durante un período más 

largo, que las de la clase social media y alta. 

h4.- Cuando las madres de la clase social alta y media 

alimentan a pecho a sus hijos, los destetan en forma menos 

gradual, más brusca que las de la clase social baja. 

hS.- Las madres de la clase social baja alimentan a sus 

hijos bajo demanda libre, mientras que las de la clase social 

media y alta lo hacen en base a un horario fijo. 

h6.- La succi6n del dedo o el chupeteo de un sustituto 

(bobo, chup6n etc.) es más frecuente en los niños cuyas ma­

dres pertenecen a la clase social media y alta. 

h7. - El entrenamiento para el· control de esfínteres se 

realiza más tardía y menos rígidamente en los hogares de la 

clase social baja que en los de la media y alta. 

hB.- Las madres de la clase social media y alta tienden 
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a ser menos permisivas con los impulsos sexuales y agresivos 

del niño en comparación con las madres de la clase social ba­

ja. 

h9.- En la clase social baja, la madre es la que provee 

el cuidado hacia el niño, mientras que en la clase social me­

dj.a y alta, esa actividad es realizada por otras personas 

(niñeras) cuya permanencia en un hogar determinado es de po·· 

ca duraci6n y constancia. 

hlO.- Las madres de la clase so~ial media y alta, uti­

lizan el razonami'ento para lograr c;¡ue el niño se comporte como 

se desea que haga, mientras que las madies de la clase so-

cial baja utilizan más el castigo y el maltrato físico. 

Paralelamente al establecimiento de estas hipótesis y 

pensando que los modelos de crian~a no s()lo están inf lu1dos 

por la clase social, sino tambi6n eri mayor o menor grado por 

otras variables (en este caso particular sólo tomaremos la 

percep~ión del caracter del niño por parte de la madre y el 

grado de autoritarismo ñe la madre), se generaron las siguien­

tes hip6tesifi: 

HII. - Los modelos de crianza difieren dependiendo de la 

percepci6n del caracter del niño por parte de la madre. 

HIII.-Los modelos de crianza difieren depc,mdiendo del 

grado de autoritarismo de las madres. 

HIV.- Existe interdependencia entre l~s variables per­

cepción del caracter dal niño y autoritaris~o. 
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VARIABLES 

Las variables a estudiar las podemos englobar dentro de 

un marco socio-psicol6gico, as!, tenemos como variable inde­

pendiente, la Clase Social; como variables intervinientes, 

el grado de Autoritarismo por parte de la madre y la per­

cepci6n del caracter del niño por parte de la madre; y co­

mo variable dependiente, Los Modelos de Crianza. 

Para poder definir operacionalmente la clase social, nos 

remitiremos a a~gunos indicadores que han sido tomados en con­

sideraci6n. 

Ya que el factor econ6mico (ingreso, empleo, propiedad) 

no es sufiente para clasificar las clases sociales (aunque 

su importancia es indiscutible para explicar las condiciones 

de consumo y la estabilidad econ6mica de un grupo de perso­

nas) , y considerando que un estudio profundo y minucioso 

dentro de la ciudad, tendr1a que ponderar variables socio-

16gicas, econ6micas, psicol6gicas y antropol6gicas, hemos 

optado por tornar como punto base para la identif icaci6n de 

los grupos objeto, las caracter!stica~ de vivienda, y en­

torno, considerando que las mismas responden a condictones 

sociales econ6micas y vitales m~s profundas. 

Para la realizaci6n de esta caracterizaci6n, tornaremos 
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como base el estudio sobre "Diagnóstico Urbano en Santo Do-
13/ 

mingo" 1978 que al hacer una división zonal de la ciudad, 

sectoriza la misma en zona baja, zona media-baja, zona media, 

zona media-alta, zona alta y zona alta-alta, en base a los 

siguientes indicadores, que fueron obtenidos a partir de la 

información recolectada mediante la encuesta STATUS de junio 

de 1978 (Padco Borre! y Asociados S. A.) 

a) Ubicación acceso y vivienda (ver cuadro #2) 

---b) Agua Potable 

c) Alcantarillado 

d) Slneamiento, salubridad 

e) Educaci6n e información esencial 

f) Alimentos 

g) Vestimenta 

h) Energía 

i) Oportunidad de entrenamiento 

j) Oportunidades de mejor!a de condiciones generales de vida 

k) Recursos humanos (educaci6n, salud) 

1) Ingreso, empleo 

m) Acceso o cr~dito 

n) Derecho a uso de terreno 

ñ) Características de crecimiento 

o) Riesgos 

p) Organización social 

q) Movilidad física 

13/ Padco Borre! y Asociados, s. A. "Estudio sobre la situación urbana en 
Santo Daningo, julio 1978. 
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C U A D R O # 2 

Cuarterias y/o traspatio 
Asentamiento - zona con acceso 
Asentamiento ~ zona con poco acceso 
Asentamiento Isla 
Asentamiento Isla - Edificio 
Urbanizaci6n con servicios rnl'.nimos 
Asentamiento mejorado 
Asentamiento en plena transformación, buena localización 
Casco colonial 
Asentamientos clase media baja 
Asentamientos clase media 
Asentamientos clase media alta y alta 

Asl'., dé acuerdo al plano barrial de la ciudad de santo Do­

mingo (1979l(ver anexo)los'barrios quedan clasificados de la 

siguiente manera: 

Zonas 

Alta alta 

Alta 

Alta y media alta 

Media alta 
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Barrios 

Los Rios 
Nuevo Arroyo Hondo 
Viejo Arroyo Hondo 
Alamedas 
Paraiso 
Los Cacicazgos 
Mirador Superior 
Piantini 
Naco 
Renacimiento 
Bellavista 
La Julia 
Los Jardines 
Los P:i:ados 
Julieta Morales 
Los Restauradores 
Los Millones 
Quisqueya 



Media alta 

Media 

Media y media baja 

Media baja 
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Mirador Norte 
La Esperilla 
Miraf lores 
San Juan Bosco 
Gascue 
Honduras del Norte 
Honduras del Oeste 
San Ger6nimo 
Buenos Aires 
Los Jardines del Sur 
A tala 
Mir amar 
Tropical 
30 de Mayo 
General Antonio Duverge 
Nuestra Sra. de la Paz 
Mata Hambre 
Cacique 
Centro de los Héroes 
Ciudad Universitaria 
Luper6n 
San Carlos 
Villa Francisca 
Ciudad Nueva 
Ciudad Colonial 
Ozama 
Alma Rosa 
Mendoza 
Agr1colas 
Cancino 
Isabelita 
Las Caobas 
La Rosa 
Engombe 
Enriquillo 
Juan Pablo Duarte 
Buenos Aires de Herrera 
Herrera 
Zona Ind. de Herrera 
Cristo Rey 
Agustina 
La Fé . 
Villa Juana 
Espaillat 
Villa Consuelo 
Mejoramiento Social 
Ma. Auxiliadora 
Los Minas 
Villa Duarte 
Las Américas 



Media baja 

Baja 

Los 3 ojos 
Los Mameyes 
San Soucí 
Villa Faro 
Capotillo 
Simón Bolivar 
24 de Abril 
Gualey 
Domingo Savio 
La zurza 

Asi, la clase social quedará definida operacionalmente 

en base al barrio (colonia) donde las personas habitan. 

En cuanto a la definición de modelos de crianza, enten-

demos por éstos, ~quellas conductas que un adulto emite ha­

cia el niño y que inciden en la formación y desarrollo fisi­

co y emocional del infante. 

Trabajaremos con ocho ( 8 ) variables de crianza que 

serán definidas de la siguiente manera: 

Rechazo al Embarazo. Será la manifestación verbal por par-

te de la madre de su no deseo de quedar embarazada y de los 

sentimientos de disgusto y molestia al conocer su embarazo. 

Participación del Padre en la Crianza del Niño (a). Será la 

manifestación verbal por parte de ~a madre del niño (a) de 

la frecuencia con que el padre participa en actividades que 

implican interacción con el niño (a) tales corno juego, pa-

seos, cariños, cuidado, etc. 
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Alimentación. 

aspectos: 

Esta variable está subdividida en varios 

al Alimentación a pecho vs. alimentación artificial 

(biberón) . 

b) Duración de la alimentación a pecho 

c) Destete gradual vs. destete brusco; se refiere al pa­

so de la alimentación a pecho, a la alimentación con 

biberón, ya sea que se realice en forma gradual (usan­

do las dos (2) formas de alimentación por un tiempo) 

o en forma brusca (quitar la alimentación a pecho, e 

introducir el biberón, sin un periodo de uso de ambos 

tipos de alimentación) • 

d) Alimentación bajo.un horario fijo: dar el alimento 

cada X nGmero de horas por ejemplo cada 3 ó 4 horas; 

vs. demanda libre: dar el alimento cada vez que el 

niño llore o lo pida. 

Actividad Oral Extra Alimentación 

Se refiere a la manifestación de la conducta de suc­

cionarse el dedo o la succión de algGn sustituto (chu­

pón, bobo, etc.) 

Control de Esf.!nteres 

Se refiere al entrenamiento de hábitos higiénicos en lo 

tocante al control de la vejiga y de los intestinos. 
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Esta variable contempla varios aspectos; 

a) Entrenamiento temprano en el control de esfínteres 

(se inicia a muy t ·mprana edad de menos de ocho (8) 

meses a menos de 1 1/2 años vs, entrenamiento tardío 

en el control de esfínteres (se inicia después del 

año y medio) 

bl Rigidez en el entrenamiento para el control de esfín~ 

teres, se refiere al tipo de técnicas utilizadas para 

lograr que el niño controle sus esfínteres (maltrato 

físico, razonamiento, etc,) 

Impulsos Sexuales y Agresivos, Se definirá como im­

pulso sexual el tocamiento de los genitales y la des­

nudez. (aunque de hecho en otras variables tales como 

alimentaci6n y control de esfínteres se están inves­

tigando las zonas er6genas oral y anal que de acuerdo 

con Freud son dos (2) etapas por las que pasa el desa­

rrollo sexual del individuo). 

Impulsos Agresivos. Serán las conductas manifiestas 

de golpear físicamente y decir malas palabras, tanto 

a sus padres como a otros niños (en este caso también 

aparece, de acuerdo a S. Freud la agresividad en la 

etapa oral y anal que tiene que ver con la alimenta­

ci6n y el control de esfínteres), 
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Constancia de Personal. Regularidad de la (s) persona (s) 

físicas que interactúan con el niño desde su más temprana 

edad. El tipo de interacci6n se refiere a todas las áreas 

que necesitan ser cubier.tas para el buen desarrollo físico­

emocional del niño (alimentación, juego, diversión, sueño, 

etc.) 

Técnicas de Disciplina. Se refiere a lo que las madres hacen 

para que sus hijos se comporten como se desea que lo hagan, 

se hace referencia al razonamiento (explicarle porqué no se 

deben hacer ciertas cosas) al maltrato físico y al castigo. 

Percepción del Carácter del Niño. Se refiere a como la madre 

perciba a su hijo, en el sentido de si para ella ha signifi­

cado o no una molestia. 

Autoritarismo. Será definido como la tendencia a las respues­

tas antidemocráticas, que se caracterizan por apoyar los va­

lores convencionales, la sumisi6n, la agresi6n autoritaria, 

la anti-intracepción, la fuerza y fortaleza, la superstición, 

y estereotipo, la destructividad y cinismo y la proyectividad 

y el sexo. (ver apartado de m~todo). 
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M E T O D O 

Sujetos: se seleccione una muestra de 150 mujeres domi­

nicanas residentes en la qiudad de Santo Domingo, en 1982, 

que tuvieran al menos un (a) hijo (a) de 2 1/2 a 3 1/2 años 

de edad. 

La muestra estuvo compuesta por tres grupos de 50 madres 

pertenecientes a las clases sociales baja, media y alta. 

Basados en esta muestra nos interesaba investigar la 

forma en que las madres de las diferentes clases sociales ha­

b1an criado a ese hijo (a) (el que ten1a en ese momento entre 

2 1/2 y 3 1/2 años de edad), sin tener en cuenta a los demás 

hijos (si los habia) y sin poner atenci6n en la forma como 

ellas pensaban que deber1an haberlo criado, 

Considerando, que la variable clase social estuvo defini­

da en base al barrio donde habitaban las madres (ver definici6n 

de clase social) y dado que la clasificaci6n obtenida del es­

tudio de PADCO BORREL Y ASOCIADOS (1978) divide la ciudad en 

zona ALTA-ALTA, ALTA, MEDIA-ALTA, MEDIA, MEDIA-BAJA y BAJA, y 

considerando que el interés de este estudio se centró en tres 

clases sociales (alta, media y baja) se descartaron todos aque­

llos barrios que pertenec1an a las clases sociales alta-alta, 

media-alta, y media-baja, por considerarlos no representativos 

de los grupos socioecon6micos a estudiar. 
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14/ 
Posteriormente, se seleccionaron al azar los barrios 

que iban a ser los definidores de la clase social, asi la 

clase baja estuvo representada por el barrio Sim6n Bol!var¡ 

la clase media por el barrio San Ger6nimo y la clase alta por 

el barrio Piantini. 

Como los elementos que iban a pertenecer a la muestra 

eran madres de cuando menos un niño (a) de entre 2 1/2 a 

3 1/2 años de edad, que vivieran en cada uno de los tres ba-

rrios, se necesitaba conocer en cu~les viviendas de cada uno 

de esos barrios habia madres que tuvieran esas caracter!sti-

cas. 

Dada la imposibilidad real y el alto costo de visitar 

todas las viviendas de los tres barrios (Piantini: 1,749 vi-

viendas; San Ger6nimo: 1 1 028 viviendas; Sim6n Bolivar: 5,504, 

datos preliminares del Vl Censo Nacional de Poblaci6n y Vi­

vienda, Oficina Nacional de Estad1sticas enero 1982) para 

conocer en cu&les de ellas viv!an los probables elementos 

muestrales, se utilizó un procedimiento de muestreo que nos 

garantizaba, de acuerdo a nuestras posibilidades reales, la 

representatividad de la muestra, 

14/ Se nUireraron los barrios de clase alta, nedia y baja, y se pasó a 
seleccionar en base a la tabla de nGmeros aleatorios los barrios 
representativos de cada clase social, 
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Nuestra decisi6n fue la siguiente: 

Se seleccionaron al azar 20 manzanas por cada barrio, 

considerando que en el total de viviendas de las 20 manza-

nas podriamos encontra·r, cuando menes, 50 elementos mues-
15/ 

trales.-

16/ 
Después de visitar las 20 manzanas de cada barrio- y 

después de obtener el número y la localizaci6n de los pro-

bables elementos de las muestras, se procedi6 a obtener al 

azar 50 elementos por cada barrio, es decir, en este caso 

particular, 50 madres por cada clase social. 

Ya localizados los 150 elementos de la muestra, se 

procedi6 a aplicar la encuesta, que fue el instrumento que 

consideramos podr!a recojer mejor la informaci6n que se 

quer!a investigar. 

15/ 

16/ 

La numeraci6n de manzanas por barrios (68 manzanaE1 en San Ger&i­
rro, 96 manzanas en Piantini y 246 manzanas en Silt6n Bol!var) as! 
cx:m:i su localizaci6n fueron obtenidas a traws de la Oficina Na­
cional de Estad!stica, da:lo que ten!an los planos barriales IW.s 
recientes debido a que el levantamiento del censo se acababa de 
realizar. 

En el ensanche Piantini fue neoesario anpliar el número de man­
zana a 40, debido a que no se encontraren suficientes elarentos 
para la muestra en 20 manzanas. ra explicaci6n de esto puEide 
ser la baja densidad habitacional por manzanas, debido al tarra­
ño de las casas, y que el nGnero praredio de hijos p::ir familia 
en esta clase es bajo. 



INSTRUMENTOS 

Se consideró la encuesta como el mejor método de reco­

pilación de datos. Esto por una razón fundamental: 

Era el instrumento que mejor se adecuaba para alcanzar 

los objetivos que se planteaba la investigación. 

La metodología que se siguió para la elaboración del 

instrumento final fue la siguiente: 

Conjuntamente con la revisi6n bibliográfica y el esta­

blecimiento de los objetivos de la investigación y las hi­

pótesis, se realizó el proceso de traducción de los concep­

tos teóricos que sustentaban la investigación en índices em­

píricos. Estos últimos nos permitieron operacionalizar las 

variables que iban a ser medidas por la encuesta. Para cada 

una de esas variables (VER APARTADO VARIABLES) se elaboraron 

varias preguntas, conform!ndose la encuesta en varios apar­

tados: 

El primero de ellos, (socioeconómico) estaba dirigido 

a obtener información sobre datos personales del encues-

tado (escolaridad, edad, ocupación, etc.); el segundo, te­

nía como finalidad conocer cuáles eran los modelos de crian­

za que utilizaban las madres; el tercero, hacía énfasis en 

la percepción del carácter del niño, y el último, se refería 

a la variable autoritarismo. 
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Aunque las preguntas que contenia c/u de los apartados 

fueron elaboradas en base al conocimiento teórico y práctico 

al que se habia tenido acceso y en base a consultas con ex-

pertos sobre el tema, fue necesario realizar comunicaciones 

informales con madres para tener una idea del tipo de crian­

zi que daban a sus hijos (sobre todo en el área de disciplina 

y constancia de personal) paralelamente a esto y bajo el su-

puesto de que podriamos no estar contemplando ciertos aspee-

tos, debido a nuestras caracteristicas intrinsecas como psi­

cólogos extranjeros pertenecientes a una clase social, se 

pidió a estudiantes de la Licenciatura en Psicología que corno 

parte de una práctica, elaboraran un cuestionario que inten­

tara medir las variables que eran de interés para nuestra in-

vestigación. 

Fue a partir de estas dos experiencias que muchos as­

pectos de crianza que no habian sido considerados, pasaron 
17/ 

a formar parte de la encuesta.~ 

El primer intento de encuesta contenia preguntas con 

varias opciones a responder. Este tipo de diseño presen-

taba la dificultad de que se obtendrían una gran cantidad 

Coosiderarros que aunque esto no forme parte de un esquema formal 
de investigación, es inp:)rtante señalarlo, ya que estas son las 
pequeñas y a su vez grames decisicnes que el investigador debe 
taTiar a ne:lida que se enfrenta a los hechos. 
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de datos que después tendrían que ser reorganizados para in­

terpretarlos. 

Así que se decidi6 organizarlos y reelaborar cada apar­

tado para que pudiesen manejarse los datos en base a punta­

jes, que iban a ser los indicadores de cada una de las va­

riables. 

La encuesta contenía entonces varios tipos de reactivos: 

l. Reactivos de Falso y Verdadero 

Eran frases que describían situaciones específicas para 

cada una de las variables, ante las cuales la encuestada te­

nía que responder si en su c~so particular lo que afirmaba 

la frase era falso o verdadero. 

El objetivo fundamental de este tipo de reactivo era 

obtener información acerca de la presencia o ausencia de una 

característica que era considerada como fundamental para la 

definición de las variables. 

2. Preguntas con varias opciones y preguntas abiertas, 

cuya finalidad era explorar qu~ tipo de respuesta daban las 

madres, es decir, su finalidad era obtener información acer­

ca de lo que hacían las madres para criar a sus hijos. 

3. Preguntas control. Dado que existía la posibilidad 

de que las madres no respondieran con veracidad a las pre-
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guntas, debido fundamentalmente a que los tipos de crianza 

que ellas utilizaban eran percibidos por ellas mismas como 

no deseables (golpear a los hijos, abandonarlos, etc.) en 

comparación con el ideal·de madre y de cria,nza que cada ma­

dre poseyera, se introdujeron preguntas que nos permitieran 

detectar la veracidad o falsedad de las respuestas ( por 
18/ 

ejemplo las preguntas 47,49,59 de la encuesta).~ 

4. Preguntas cuya finalidad era medir la intensidad 
19/ 

(escala tipo Likert).~ Estas estuvieron representadas 

fundamentalmente por las preguntas que conformaban la va-

riable autoritarismo. 

Este apartado se construyo en base a la escala (F) cons-
20/ 

truida por Adorno (1969)~ cuya finalidad era medir el po-

18/ La referencia a este tipo de preguntas nos permite introducimos 
en un aspecto inportante de la encuesta en general. Exist!a lapo­
sibilidad de que la encuesta nos diera información de lo que las 
madres pensaban que debedan haber hecoo. Mn as1, considerarros 
que pcxUan ser validos los datos, ya que estar1arros obteniendo 
informaci6n acerca del ideal de nadre y supc:n1arros que este tam­
bién variaba de acuerdo a la clase social (por ideal de mérlre 
entendaoos ~llas cx:mductas de la madre que son aprobadas por 
los grupos de referencia y en este caso particular estos grupos 
difer1an por clase social). 

" Las cuales ms.s que prOJ:X>rcicnar una·gana catpleta de una acti­
tui, se orienta hacia las afirmaciones que san rroderadalrente fa­
vorables y rroderadanente desF~vorables en relación al objeto de 
la actitud que está estudian-e . .!..ikert, 1938. 

20/ Adamo, 'IM; FRENKEL, BRUNSWICK E; LE.VINSOO, D.J.; SANFORD, R. N. 
'fue Authoritarian Personality. New York: M Norton & Co. 1969. 
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tencial antidemocrático. 

La escala de fascismo que elabora dicho autor mide las 

siguientes variables: 

a. ConvencionalismÓ. Adhesi6n r1gida.a los valores con-
21/ 

vencionales de la clase media.~ 

b. Sumisión a la autoridad. Sumisión, actitudes no cr1-

ticas hacia las autoridades morales idealizadas de un grupo 

de poder. En este caso se refiere a la necesidad emocional 

exagerada de ser sometido. 

c. Agresión autoritaria. Tendencia a buscar, condenar, 

rechazar y castigar a las personas que violan los valores con­

vencionales. 

d. Anti-intracepci6n. Oposición a lo subjetivo, lo ima­

ginativo y lo sutil. Tendencia a centrarse en lo concreto, 

lo claro, lo observable y lo f1sico. 

e. Superstici6n y Estereotipo. La creencia de determi­

nantes m1sticos en el destino del individuo, la disposición a 

pensar en categor1as r1gidas. 

f. Fuerza y Fortaleza. Preocupación por las dimensio-

nes dominaci6n-surnisi6n; fortaleza-debilidad; liderazgo-se-

guidores; indentificación con figuras de poder, ~nfasis en 

21/ En el caso de Nortearrérica la "clase tredia" se caracteriza por te­
ner mayor susceptibilidad al fasciSIOO, es decir, los valores oon­
vencionales son los que la rigen. 
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los atributos convencionales, atribuciones exageradas de 

fuerza y fortaleza. 

g. Destructividad y Cinismo. Hostilidad exagerada y 

envilecimiento de lo humano. 

h. Proyectividad. La disposición a creer que las co­

sas violentas y peligrosas están en el mundo, la proyección 

al exterior de los impulsos emocionales. 

I. Sexo: Exageración en lo concerniente a los aconte-

cimientos sexuales. 

Para poder medir dentro de nuestra investigación la va-

riable autoritarismo seleccionamos de la forma F 40 y 45, al­

gunas de las frases que se consideraban podían .ser más rele­

vantes para el caso de la República Dominicana. 

Así fueron eliminadas ocho frases. Las otras veintiun 

frases fueron traducidas al idioma español, cuidando no al-
22/ 

terar su sentido y contenido. - Para cada una de las fra-

ses, se midió la intensidad, pidiendo al encuestado que res-

pendiera MUY EN DESACUERDO (MD), EN DESACUERDO (ED), DE A­

CUERDO (DA), o MUY DE ACUERDO (MA). A cada una de estas 

respuestas se les di6 un valor de l a 4 respectivamente, lo 

que nos permitía afirmar que a mayor acuerdo con las frases 

22/ 03.da la :inposibilidad de validar la escala (ya que esto inplicaría 
- utra investigación) decidinos que aunque las preguntas selecciona­

das cubrían todas las variables de la escala original (oonvencio­
nalisroo, sumisión, autoritaria etc.) se investigaría solarrente 
en base a un puntaje total ·ae autoritariS1ro. 
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mayor era su grado de autoritarismo. 

Después de haber reformulado ese primer intento de en­

cuesta, sometimos el seg~ndo instrumento a lo que se llama 

juicio sistemático de expertos, los cuales emitieron su opi­

nión en cuanto a la secuencia, contenido, dirección y cali­

ficación de las preguntas. 

Ya tomados en consideración los comentarios de los ex­

pertos y después de haber analizado que el tipo de información 

que se buscaba podia ser obtenido a través de esa encuesta, 

se pasó a realizar una prueba preliminar que permitiria no 

solo evaluar los items de la encuesta, sino también, la dura­

ción de la misma, su posible aceptación o rechazo, la idonei­

dad del instrumento, etc. 

Para realizar esta prueba se aplicaron diez encuestas 

por cada clase social. 

Como las enc.uestas iban a ser aplicadas por personal vo­

luntario se pasó a hacer el reclutamiento de lo que en lo su­

cesivo serian los encuestadores. El personal estuvo compues­

to por estudiantes de psicología a los cuales se les entre-

nó para aplicar la encuesta, y se les señaló la importancia de 

permanecer alertas y anotar cualquier malentendido o incom­

prensión en cada una de las preguntas. 
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La encuesta se aplic6 en tres barrios que se acuerdo 

al estudio de PADCO, BORREL Y ASOCIADOS (1978) pertenecían 

a las clases sociales alta, media y baja. Los barrios fue­

ron Capotillo, Ciudad Nuava y Naco. La selecci6n de los ba­

rrios, as! como el de las personas a encuestar, no sigui6 

ninguna metodología especifica, sino que m!s bien obedeci6 

a cuestiones de tipo pr!ctico. 

En base a los resultados obtenidos en esta prueba pre­

liminar la encuesta sufri6 cambios tanto en el contenido de 

las preguntas como en la ordenaci6n y calif icaci6n de las 

mismas. 

Por lo que respecta a los apartados del rechazo al em­

barazo, participaci6n del padre en la crianza y percepci6n 

del car!cter del niño, fue necesario escalar las preguntas 

en base a intensidad (escala tipo Likert) y en base a fre­

cuencia, ya que los resultados que se obtuvieron en la prue­

ba preliminar mostraban una falta de discriminaci6n en estos 

apartados. 

Por lo que respecta a la escala de intensidad de la va­

riable autoritarismo, nos encontramos con el hecho de que 

a las madres de clase social baja les resultaba dificil dis­

criminar y contestar MUY EN DESACUERDO, EN DESACUERDO, DE 

ACUERDO Y MUY DE ACUERDO; as! que se decidió cambiar estos 

términos y preguntar si lo que dec1a la frase le parecía a 
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ella MUY MAL (MM) 1 MAL (M) 1 BIEN (B) , o MUY BIEN (MB) . 

En cuanto al contenido de las preguntas se vi6 que era 

necesario redactar las frases en un lenguaje más sencillo y 

comprensible, ya que én la clase social baja, muchas de las 

madres no comprendían lo que se quería preguntar. 

Para subsanar este obstáculo nos valimos tanto de las 

anotaciones de los encuestadores como de la siguiente estra­

tegia: a varias madres de la clase social baja, se les le!a 

cada una de las frases, y se les preguntaba que entendían 

por ellas: cuando lo que ellas expresaban coincidía con lo 

que la frase trataba de decir, no se hacia ningún cambio; sin 

embargo, cuando no hab!a 'coincidencia se le preguntaba qu~ 

era lo que había entendido y de qué manera redactaría ella 

la pregunta para que las personas entendieran lo que la pre­

gunta quería significar. 

En base a las anotaciones anteriores se reelabor6 el 

instrumento (ver anexo) teniendo así la encuesta que iba a 

ser aplicada a la muestra que hab!a sido obtenida con ante­

rioridad. 

Después de la aplicaci6n (l~O cuestionario, 10 fueron 

rechazados), se procedi6 a realizar el análisis de consisten-
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cia interna de los ítems. Dado que la mayoría de las variables 

criterio que contenia el cuestionario se midieron en base a 

una escala que fue elaborada a partir de la sumatoria de las 

diferentes respuestas que componían el índice, se procedi6 

a ver cu~l era la consistencia interna de cada uno de esos 

ítems. El procedimiento que se sigui6 consisti6 en obtener 

la correlaci6n entre la respuesta a cada ítem dada por los 

140 sujetos, y la sumatoria de la escala, así por ejemplo 

para medir resentimiento al embarazo se hicieron 4 preguntas: 

Cuando Ud. supo que estaba embarazada, l Se disgust6, 6 

. se sinti6 molesta? 

¿Ud. se disgust6, peleo 6 discutió con su esposo por ese 

embarazo? 

¿Ud. no deseaba quedar embarazada? 

¿Ud. hubiese preferido no tener ese hijo? 

Con cuatros opciones de respuesta: l. muy de acuerdo 2. 

de acuerdo 3. en desacuerdo 4. muy en desacuerdo. El punta­

je m~ximo que podía ser obtenido en esta escala era de 16 y 

el puntaje mínimo era de 4. Para saber si la escala debería 

estar compuesta por las 4 preguntas, 6 si era necesario de­

sechar alguna, se obtuvo la correlación entre cada respues-
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23/ 
ta al 1tem en los 140 casos, y la sumatoria~, Aquellas 

preguntas en donde la correlación simple fuera de .25 ó me-

nos (r1' .25) se desechar!an y no formar!an parte de la es-

cala. Este mismo procedimiento se realizó con todos los ín-

dices. 

Posteriormente el análisis de consistencia interna, por 

el cual se decidió no desechar ninguna pregunta ya que las 

correlaciones obtenidas fueron altamente significativas 

(p4.00l), se procedió a establecer lo que en la escala re­

presentar!a, de acuerdo a la muestra estudiada, el puntaje 

alto y bajo. Como las curvas de distribución de la mayor!a 

de estas escalas fueron·asim~tricas se decidió utilizar la 

mediana para partir la distribución en dos partes iguales y 

para determinar los puntajes por enci:Jlil. y por debajo de la 

~/ La correlación que se obtuvo fUe la de Pearson 

~ ;cy 1-( "-X ) N {.lf .. Y )J 
r = 

~2- (*X ¡21 ·~Y2 - (~./)l 
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mediana, obteniéndose para la muestra estudiada los siguien­

tes resultados: un alto resentimiento al embarazo estaba 

representado por un µuntaje de 13 6 menos; mientras que un 

puntaje de 14 6 más significaba bajo resentimiento al emba­

razo. En cuanto a las condiciones objetivas que existían en 

el momento del embarazo, un puntaje de 5 y menos re9resenta­

ba la existencia de condiciones objetivas para no desear el 

embarazo (situación precaria tanto a nivel económico como 

marital), y de 6 en adelante se tomó como la no existencia 

de condiciones objetivas para rechazar la preñez. 

Si el puntaje del índice participación del padre en la 

crianza era de 30 ó más, esto quería decir que el padre ha­

bía participado activamente en la crianza, en cambio si 

era de 29 ó menos la participación del padre había sido 

poca. 

En lo que se refiere al programa de alimentación se de­

dujo que las madres que habían calificado con 1 y O eran las 

que alimentaban a sus hijos en base a un horario rígido, 

mientras que un puntaje mayor, significaba alimentar al ni­

ño bajo demanda libre. Aquellas madres consideradas más rí­

gidas en el horario de dormir obtenían calificaciones por 

debajo de 1; las menos rígidas eran las que calificaban con 

1 y 2. La mayor rígidez en el entrenamiento de control de 

esfínteres estuvo simbolizada por un puntaje de 2 ó menos, 
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y la menor rígidez correspondió al 3 y 4. 

Tanto para los impulsos sexuales como para los agresi­

vos la mayor permisividad se adjudicó a las madres que pun­

tuaron con 1 ó más, y la menor permisividad se dió a las que 

puntuaron con cero. Entre más alto fué el puntaje ( 2 y 3 } 

en la constancia de personal, se definió como menos rotato­

rio y entre más bajo era, se definía como 9oco constante. 

En lo que se refiere al uso del maltrato físico y el 

castigo como técnicas de disciplina, las madres que castiga­

ban y golpeaban más a sus hijos estaban representadas por 

puntajes bajos ( cero el primer caso, y 1 6 menos para el 

segundo} , los puntajes más altos significaban menos uso de 

esas técnicas de disciplina. Sin embargo en cuanto a la du­

reza del castigo una puntuación de 2 significaba un castigo 

más fuerte y una menor, significaba castigo más suave. 

La percepción más positiva del carácter del niño esta­

ba simbolizada por un puntaje de 35 6 más y la percepción 

más negativa fué atribuida a puntajes menores. 

En lo que se refiere a grado de autoritarismo, se defi­

nieron como autoritarias aquellas madres que alcanzaron 

un puntaje de 64 6 más en una escala de 21 a 84, mientras 

que aquellas que obtuvieron puntajes más bajo fueron las 

menos autoritarias ( ver tabla 1 } . 
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TABLA l 

CONSISTENCIA INTERNA DE LOS ITEMS Y DETERMINACION DE INDICES EN LA MUESTRA 

Escala 

Resentimiento 
al enbarazo 

Con:liciones 
objetivas 

Participación 
padre crianza 

Rigidez horario 
de alirrentación 

Item 

15 
16 
17 
18 

19 
20 

23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 

37 
38 
39 

Coeficiente 
de Correlación 

.90 

.79 

.92 

.90 

.87 

. 77 

.55 

.66 
• 72 
.60 
.66 
.73 
.74 
.74 

.79 

.78 

.59 

Límite de 
la escala 

mínirro 4 

náx:iJro 16 

rnínirro 8 
máxirro 2 

mínirro 8 
máxirro 32 

rnínirro O 
náxirro 3 

Puntaje alto y bajo posterior 
a la .obtención de la mediana 

alto resentimiento 13 y nenas 
bajo resentimiento 14 y ~s 

mayores c. objetivas 5 y rrenos 
rrenores c. objetivas 6 y ~s 

mayor participación del padre en la 
crianza 30 y ~s 

irenor participación del padre en la 
crianza 29 y rrenos 

mayor rigidez 1 y O 
rrenor rigidez 2 y 3 

Continúa 



Escala Item Coeficiente Lfrnite de Punta je alto y bajo posterior 
de Correlaci6n la escala a la obtenci6n de la mediana 

Rigidez horario 41 .72 mínino o mayor rigidez O 
ir a dormir 42 .71 m3xino 2 menor rigidez 1 y 2 

Rigidez oontrol 45 .67 mínino o mayor rigidez 2 y menos 
de esf !nteres 46 .79 m3xino 4 menor rigidez 3 y 4 

47 .79 
49 .66 

Dnpulsos sexuales 50 .51 mínino o mayor pennisividad 1 y más 
51 .70 m3xino 3 rrenor pennis:i.vidad O 
52 .70 

53 .36 
Dnpulsos agresivos 54 .58 mínino o mayor pennisi vidad 1 y más 

55 .62 rráxirro 4 irenor pennisividad O 
56 .67 

Constancia de 61 .91 núnino o mayor coostancia 2 y 3 
personal 62 .90 m3xino 3 menor oonstancia 1 y O 

63 ,90 

Uso de maltrato 66a .92 mínino o mayor uso 1 y O 
f!sico 67a ,91 m3xino 3 menor uso 2 y 3 

69a .75 

Continúa 



Escala Item Coeficiente Límite de Puntaje alto y bajo posterior 
de Correlaci6n la escala a la obtenci6n de la mediana 

Uso de castigo 66b .84 mínirro o mayor uso O 
67b .85 náximo 3 rrenor uso 1 y más 
68b .75 

Tipo de castigo 71 .81 mWrro o castigo más fuerte 2 
72 ,67 náximo 2 castigo rrenos fuerte 1 y O 

74 .61 
75 .44 
76 .60 

Peroepcioo del 77 .57 mWrro 10 peroepci6n positiva 35 y más 
car~ter del 78 .60 náximo 50 peroepcié.n negativa 34 y llEllOS 

niño 79 .50 
80 .54 
81 .43 
82 .57 
83 .43 

84 .46 
85 .27 
86 .47 
87 .63 

Autoritarisroo 88 .58 mínimo 21 mayor ·autoritarisoo 64 y más 
89 .52 rráx:i.Iro 84 rrenor autoritariSllK) 63 y menos 
90 .61 
91 .65 
92 .47 
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Escala Item Coeficiente Límite de Puntaje alto y bajo posterior 
de Correlación la escala a la obtención de la mediana 

93 .47 
~4 .47 
9S .62 
96 .S7 
97 .SS 
98 .46 

Autoritarisrro 99 .61 m!niJro 21 mayor autoritarisrro 64 y rrás 
100 .S6 náxino 84 nenor autoritarismo 63 y nenes 
101 .62 
102 .38 
103 .51 
104 .60 



RESULTADOS 

Posteriormente al análisis de consistencia interna, se 

inició el procesamiento d~ datos que nos permitió en su parte 

inicial, hacer una descripción de las características de la 

muestra por clase social (ver tabla 2 ) . 

En dicha descripción se puede observar que existen algu­

nas diferencias por clase social en lo que se refiere: a la 

edad de la madre ( 27 años promedio las madres de clase baja 

y alta, y 32 años las de clase media) número de hijos ( 3 

hijos promedio las de la clase baja y media, y 2 hijos las 

de la clase alta) ; orden de nacimiento (en la clase baja el 

39% de los niños acerca de los que se preguntaba eran primo­

génitos, mientras que en la clase media y alta el mayor por­

centaje correspondía al último hijo) y,el sexo del hijo (en 

la clase baja y media hubo una distribución más o menos igual 

por sexo, mientras que en la clase alta se presentó un alto 

porcentaje de hembras 62%). También se encontraron difer~ncias 

en cuanto a escolaridad, ocupación e ingreso. (lo cual era de 

esperarse ya que estos últimos son tomados en muchas ocasio­

nes como indicadores de clase social). 

El siguiente paso dentro del procesamiento de datos con­

sistió en la verificación estadística de las hipótesis que 

habían sido establecidas con anterioridad, para lo cual, se 
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TABLA 2 

DESCRIPCION DE CARACTERISTICAS DE LA MUESTRA POR CLASE SOCIAL 

Variables Categorias Clase baja Clase media Clase alta 
f % % f % 

Casada 16 33 42 91 39 87 
lJnion Libre 29 59 2 5 

Estado Civil Divorciada 2 4 5 11 
Separada 2 4 1 2 
Vilrla 
Soltera 2 4 

r.tmos de 20 años 3· 6 
de 20 a 24 12 25 5 ll 4 9 

ruad Ma:lre de 25 a 29 16 33 16 35 22 49 
de 30 a 34 ll 22 17 37 ll 24 
de 35 a 39 5 10 6 13 8 18 
40 y más 2 4 2 4 

1 8 16 4 9 ll 25 
2 16 33 17 37 19 42 

No. de hijos 3 15 31 20 43 13 29 
4 3 6 4 9 2 4 
5 3 6 1 2 
6 3 6 
7 1 2 
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Variables Categorias Clase baja Clase media Clase alta 
f % f % f % 

Sexo del hijo varoo 28 57 27 59 17 38 
Hembra 21 43 19 41 28 62 

Unico 8 16 4 9 11 24 
Prim::Jgénito 19 39 11 24 13 29 

Posici6n de Naci- M:!dio 7 14 8 17 7 16 
miento. Ultino 15 31 23 50 14 31 

Padre vive casa Si 43 88 45 98 39 87 
lt> 6 12 l 2 6 13 

Ntítero de persooas 3 a 5 23 47 17 37 24 53 
viven casa 6 a B 18 37 29 63 21 47 

más de 9 8 16 

1'Enos de 4 años 2 4 l 2 3 7 
de 4 a menos de 8 26 53 23 50 23 51 

TiEllp) vivienoo de B a menos de 11 11 23 14 31 ll 25 
juntos. de 11 a menos de 15 6 13 l 2 

15 años y más 4 B 1 2 2 4 
sin res¡xiestas 6 12 l 2 5 11 
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Variables Categorias Clase baja Clase media Clase alta 
f % f' % f % 

ltl tiene escuela 2 4 
Primaria inCClTipleta 14 29 2 4 
Primaria cacpleta 7 14 1 2 

Escolaridad madre Interne:lia 13 27 4 9 1 2 
Bachillerato y/o 
mauco. 12 24 23 50 25 56 

Profesional 1 2 16 35 19 42 

Trabaja fuera del Si 11 22 27 59 31 69 
lv:lgar No 38 78 19 41 14 31 

Hogar 37 76 15 33 11 24 
Oficina 1 2 18 39 19 43 

0cupacioo Profesiooal 6 13 11 24 
Otros 11 22 7 15 4 9 

o - 500 43 88 2 4 
lrkJreSO 500 - 1000 3 6 25 55 9 20 

~ de 1000 3 6 18 39 35 78 
Sin respuesta 1 2 1 2 



eligió la prueba de la x2 (Ji cuadrada), que indica el nivel 
24/ 

de significación de la asociación entre variables~ • Igual-

mente se computó' el coeficiente de contingencia que indica 

el grado de asociación entre las variable's. 

Los resultados de las asociaciones significativas entre 

la variable predictora clase social y las variables criterio, 

aparecen en la tabla 3. Dicha tabla muestra que al asociar 

la clase social con el resentimiento al embarazo se encontr6 

una relaci6n significativa ( x2=10.22; p .c..01; c=0.26),obser­

vándose que las madres de las clases baja y media presentan 

un mayor resentimiento al embarazo que las de la clase alta 

(ver gráfico 1). Sin embargo, cuando se encuentra una relaci6n 

significativa ( x2~22.a9 1 p <·001 ; c=0.37 ) entre clase so-

cial y condiciones objetivas para el resentimiento al em-

24/ Para CXJ1lllltar la x2 se cuadran las diferencias observadas y espera­
das y se dividen entre el n!inero ~aperado en cada caso, siendo la 
S1.Slllltaria de estos oocientes el X calculado. 
Para las tablas de contingencia de 2X2, se utiliz6 la x2 oorregida 
por continuidad. 

N d AD - BC 1 - _N_ ) 2 
2. 

(A+B) (C+D) (A+C) (B+D) 
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TABLA 3 

R~LACION ENTRE VARIABLE PREDICTORA, 
CLASE SOCIAL Y VARIABLES CRITERIO 

V/PREDICTORAS V/CRITERIO x2 

CLASE SOCIAL ** Resentimiento El'nbarazo 10.22 

*** Coodiciooes Cbjetivas 22.89 

DJ.raci6n Lactancia 60.22*** 

Destete 49.814*** 

Inicio Control Esf!nteres 22,92* 

Fin Cent.rol Esf!nteres 18.02* 

Inpllsos Sexuales 9,37** 

Sorprende tocándose 69.56*** 

CUidado Exclusivo 37,10*** 

Omstancia Perscrial 39,99*** 

Uso de castigo lo.oo** 

Severic1ad del Castigo 29,70*** 

Percepci6n Car4cter Niño 6.3s* 

*p '.os 

**p .e . 01 

***p .::. .001 
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barazo, se observa que las madres de la clase baja presentan 

mayores condiciones objetivas para el resentimiento ,al emba­

razo, en comparación a las madres de la clase media y alta 

(ver gr&fico 1 ) . 

En cuanto a la frecuencia de lactancia materna y clase 

social no se encontró una correlación significativa; la aso­

ciaci6n apareci6 cuando se tom6 en consideración la duración 

de la alimentación a pecho x2m60.22 ; p,c.001; c•0.55). 

Las madres de la clase social baja amamantan a sus hijos por 

un periodo promedio de 9 meses, mientras que las de la clase 

media y alta lo hacen por un período promedio de 2 meses. 

(ver grAfico 2 l • La fuerza de asociación para estas 2 va­

riables fu~ alta. 

En lo que respecta a la relación de clase social y des­

tete, se encontró que las madres de la clase social baja des­

tetan a sus hijos en forma mas gradual ( un per!odo promedio 

de 2 meses con ambos tipos de alimentaci6n, seno y biberÓnl; 

mientras que las de la clase alta y media lo hacen en forma 

m&s brusca ( un ~er!odo promedio de 1 mes dAndole seno y bi­

beron) , presentándose de nuevo un alto grado de asociaci6n 

entre ambas variables ( x2=49.81; p".001; c=0.51 l (ver 

gdfico 2 ) • 

En la gráfica 2 se puede observar que por lo que toca a la 
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clase social y el control de esf1ntere~ las madres de la cla­

se social baja, inician el entrenamiento en el control de es-

finteres antes del primer año de edad del niño un promedio 

de 10 meses), mientras que las de la clase media y alta lo 

inician a la edad promedio de 1 año 3 meses. Sin embargo, 

en la misma gr&fica se puede ver, que a pesar de que las ma­

dres de la clase media y alta lo inician a la misma edad, la 

edad en que finalizan el control de esf1nteres, es diferen­

te para las 3 clases sociales. Las madres de la clase baja 

reportaban que sus hijos ya controlaban esf1nteres a una 

edad promedio de 15 meses, es decir, hab1an transcurrido so­

lamente 5 meses desde que se hab1a iniciado el entrenamiento. 

Por otro lado en la clase media reportaron que los niños ha­

b1an finalizado a una edad promedio de 21 meses, o sea, ha­

b1an transcurrido 7 meses desde que iniciaron el control, Por 

último las madres de la clase alta tardaron un promedio de 

12 meses entrenando a sus hijos para que controlaran esf1nte­

res (inician:nalos 15 meses, finalizaron a los 27 meses pro­

medio ) • 

Otros resultados muestran que las madres de la clase 

baja son menos permisivas con los impulsos sexuales ver 

gr!fico 1 ), en comparaci6n con las de la clase media y alta. 

Igualmente, la forma de intervenir de las madres cuando ob­

servan que sus hijos se tocan los genitales varía en las 
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tres clases sociales, L~s madres de la clase social baja le 

pegan en la mano al niño (manazo)¡ las de la clase media, les 

dicen "que no se toquen, que eso es malo", y por 6ltimo las 

de la clase alta simplemente los ignoran. Esta 6ltima asocia­

ción presenta una de las mayores fuerzas de relaci6n ( x2= 

69.56; pÁ.01 c=0.58). 

También se encontró variabilidad por clase social en lo 

que se refiere al tiempo que pasa la madre al cuidado exclu­

sivo del niño. En la clase baja los niños son cuidacbspor 

sus madres durante un tiempo medio de 11 meses, mientras que 

en la clase media y alta el promedio es de 4 meses. Asimismo, 

existe una mayor constancia de personal en la clase baja -

los familiares son los que se encargan de cuidar al niño 

a.iando la madre estA ocupada o ausente-; mientras que en la 

clase media y alta existe menor constancia de personal- el 

cuidado del niño cuando la madre estA ausente u ocupada re­

cae en las "niñeras", que como trabajadoras presentan un al­

to !ndice de rotaci6n-(ver grAfico 2). 

En la gr!f ica 3 se observa la frecuencia del uso del cas­

tigo como técnica de disciplina y para lograr que el niño ha­

ga lo que se desea, éste es m!s frecuente en los sectores de 

clase baja. Igualmente, el castigo que usan las madres de la 

clase baja es m&s severo que el que usan las madres en las 

clases sociales media y alta cuando castigan a sus hijos 

( x2=29.70; p¿,.OOl; c=0.42). 
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Otra variable que muestra asociaci6n con la clase social 

es la percepción del carácter del niño, las madres de la cla-

se media son las que perciben más positivamente a sus hijos, 

a diferencia de la claseº baja y alta que los perciben más ne­

gativamente ( ver gráfico 3 ) • 

Dado que la fuerza de asociaci6n que se encontr6 entre 

clase social y percepci6n del carácter del niño fue baja 

( x2= 6.35; p.(..05; c= 0.21), y tomando en consideraci6n que 

no existi6 una relaci6n significativa entre clase social y 

grado de autoritarismo con la utilización del estad1stico 

x2 ( Ji cuadrada) que supon1a la obtenci6n de la mediana con 

la consecuente partici6n de 'las escalas en dos partes iguales 

( por encima y por debajo de la mediana) y, considerando que 

estás dos 6ltimas escalas ( percepci6n del carácter del niño 

y autoritarismo l presentaron una distribuci6n simAtrica muy 

similar a la normal, se decidi6 realizar un análisis de va­

rianza que nos permitiera observar si exist!an 6 no diferen­

cias por clase social, tomando en consideraci6n las medias 

de lasdistribuciones ( X ) • 

Los resultados muestran que au~que existe una asociación 

significativa entre clase social y percepción del carácter 

del niño ( F=4. 02; p ~ , 05; w2=o. 04) la fuerza de la asociación 

es baja, esto es, solamente el 4% de la varianza en la per­

cepción del carácter del niño se debe a la clase social (ver 
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tabla 4), La diferencia s6lo es significativa en el caso de 

la clase baja y media, presentándose una mayor tendencia a 

percibir negativamente el carácter del niño en el caso de la 

clase baja. 

TABLA 4 
ANALISIS DE VARIANZA DE LA PERCEPCIÓN DEL 

CARACTER DEL NIÑO EN FUNCION DE CLASE SOCIAL 

VUENTE DE se CM GL F 
ARIACION 

"entre" grupos 332.82 166.41 2 

4.02 

"dentro" de los 
grupos s 664.07 41.34 137 

Total s 996.89 139 

p ¿_.os w2= 0.04 

Por lo que respecta a la relaci6n entre clase social y 

grado de autoritarismo, se obtuvieron resultados similares 

(F=·4.91¡ p ~ .Ol¡ w2= O.OS). Solamente el S% de la varianza 

en el grado de autoritarismo se deb!a a la clase social, (ver 

tabla S) existiendo una mayor tendencia al autoritarismo en 

el caso de las madres de la clase baja. 
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TABLA 5 
ANALISIS DE VARIANZA DE AUTORITARISMO EN 

FUNCION DE CLASE SocIAL 

GUENTE DE se GL CM 
ARIACION 

"entre" grupos 766.lS 2 383.07 

"dentro" de 
los grupos. 10 68S.84 137 78 

Total 11 4Sl. 99 139 

p <:::,.-01 w2= o.os 

F 

4.91 

La clase social no mostró ninguna relación significativa 

con otras variables. As! ocurrió con lo que respecta a parti­

cipación del padre en la crianza, lactancia materna, programa 

de alimentación, chupeteo del dedo, rigidez del horario para 

dormir, rigidez en el control de esf1nteres, impulsos agresi­

vos, y utilización de maltrato f!sico corno técnica de disci-

plina. 

La tabla 6 muestra algunos otros resultados obtenidos en 
2S/ 

la investigación,~ donde resalta que la única variable aparte 

2S/ Las asociaciones que aparecen en la tabla 6 con una p~ .OS son con­
sideradas a::m:> dudosas para esta investigación debido a la interde­
pendencia entre la gran cantidad de variables que se intentaron rre­
dir. 
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TABLA 6 

RELACION EVTRE VARIA~LES PREDICTORAS y 
ARIABLES RITERIO 

V/PREDICTORAS V/CRITERIO x2 c 

SEXO HIJO Chuparse Dedo 4. n: 0.18 
Impulsos Sexuales 4.83 0.18 

RESENTIMIENTO 
EMBARAZO Condiciones Ctijetivas 24.02**** 0.44 

Constancia Personal 6.42** 0.21 

LACTANCIA MATER-
NA, Rigidez Control Esf!n-

teres. 4.90* 0.18 

DuRACió~ LAc-
16.74:::* TANCIA . ATERNA, ChuPeteo del Dedo 0.33 

eon5tancia Persctlal 34.60 0.45 
Severidad del castigo 13.19* 0.29 

RIG~DEZ CONTROL 
4.82:* DE SFfNTERES, Uso Maltrato Físico 0.18 

Severidad del castigo 6.43 0.21 

IMPULSOS SEXUA-
4 83* LES, Constancia de Perscrial • * 0.18 

Severidad del castigo 4.83* 0.18 
Autoritarism:> 4.83 0.18 
Uso de castigo 6.43** 0.21 

EXCLUSIVO Cu!- * DADO, Severidad del castigo 13.83** 0.30 
Autoritarism:> 16.78 0.33 

*p L. .05 
**p .:::. .02 

***p 4.0l 
****p '- .001 
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de la clase social que se asocia significativamente con algu­

nos modelos de crianza es el sexo del hijo. En este caso par­

ticular se encontró una relación significativa ( x2=4.77; 

p 4.05¡ c=0.18) entre el sexo del hijo y el chupeteo del de­

do. Las hembras se chupan el dedo más que los varones. Asi­

mismo el sexo del hijo influye en la permisividad de los 

impulsos sexuales. Para nuestra muestra extraída las madres 

tienden a ser más permisivas con los impulsos sexuales en el 

caso de los varones. 

Otros resultados que muestra la tabla 6, se refieren a 

las asociaciones significativas encontradas entre los dife­

rentes aspecto que formaro'n la variable modelos de crianza. 

As1,en cuanto al resentimiento al embarazo, se encontr6 que 

estaba asociada significativamente con las condiciones obje­

tivas para el mismo ( x2=24.02; p¿.001; c=0.44), observán­

dose que entre más objetivas son las condiciones,ocurre un 

mayor rechazo a la preñez. Tambi~n se encontró que estaba 

asociada con el !ndice de constancia de personal. Aunque su 

grado de asociación era bajo ( x2=6.42; p<:.05; c=0.21) las 

madres que presentaban un mayor resentimiento al embarazo, 

eran las que prove!an a sus hijos de una mayor constancia de 

personal, mientras que ocurría lo contrario con aquellas que 

habían presentado menos resentimiento, es decir, estas madres 

sometían a sus hijos a una menor constancia de personal. 
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Otras variables que aparecen asociadas son la lactancia 

materna y la rígidez en el control de esfínteres. Los resul-

tados mostraron que las madres que amamantaron a sus hijos, 

tendían a ser más rígidás en el entrenamiento en control de 

esfínteresrcomparándolas con las que no habían dado el seno 

2 X =4.90; p..C..05; c=lB ) . 

En cuanto a la duraci6n de la lactancia materna éstá apa-

2 reci6 asociada con el chupeteo del dedo (X =16.74; p¿.01; 

c=0.33), la constancia de personal ( x2=34.60; p¿,.001; c=0.45) 

y el tipo de castigo x2=13.19; p<,.05; c=0.29 ) . Esto es: 

los niños que habían sido amamantados por un período de 4 me­

ses, no se chupaban el dedo·, eran sometidos a una mayor cons-

tancia de personal y eran castigados más severamente que los 

niños que habían recibido alimentaci6n a pecho por un período 

promedio de 2 meses. 

La rígidez en el entrenamiento de control de esfínteres 

se asoci6 significativamente con el uso del maltrato físico. 

Las madres que eran más rígidas para entrenar a sus hijos en 

el control de esfínteres, acostumbraban pegar 6 maltratar fí­

sicamente más a sus hijos que las ~adres menos rígidas ( x2= 

4.82; p~.05; c=0.18). Igualmente, el tipo de castigo que usa-

ban era más severo en el primer caso, que en el segundo. La 

fuerza de asociaci6n para estas 2 variables era baja. 
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La permisividad o no de los impulsos sexuales present6 

relaciones significativas aunque en un grado mínimo ( c=D.18 

para los 3 primeros casos y c=D.21 para el último) con la cons­

tancia de personal, la severidad del castigo, el autoritaris­

mo y la frecuencia de usar el castigo como técnica de discipli­

na. Las madres menos permisivas con los impulsos sexuales 

proveían a sus hijos de una mayor constancia de personal, uti­

lizaban más frecuentemente el castigo para lograr que sus hi­

jos les obedecieran; aplicaban castigos más fuertes y severos 

y eran más autoritarias. Estas relaciones se invierten en el 

caso de las madres más permisivas, es decir, estas somet!an a 

sus hijos a una menor constancia de personal, eran menos auto­

ritarias y aunque no acostumbraban castigar a sus hijos, cuan­

do lo hac!an eran muy poco severas. 

Una última variable que aparece asociad~ significativamen­

te en esta investigaci6n, es el tiempo que la madre permaneci6 

con el niño a partir de su nacimiento. Las madres que se dedi­

caron casi exclusivamente al cuidado del niño por un per!odo 

promedio de 7 meses tend!an a castigar más fuertemente al niño 

y eran más autoritarias que las madres que solamente hab!an 

permanecido cuidando al niño por un período de 4 meses. 
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DISCUSION 

El objetivo de esta investigación consisti6 en conocer 

y describir algunas de las prácticas de crianza utilizadas 

por las diferentes clases sociales en la RepGblica Dominica­

na suponiendo como modelo te6rico básico, que los hábitos 

de crianza estaban en función de la clase social, la percep-

ci6n del carácter del niño y el grado de autoritarismo de 

la madre, 

Me= f ( es, PeN, AUT ) 

y, señalando a la vez, un esquema de relación entre variables 

que hipotetizaba la existencia de variables intervinientes 

que ten!anun mayor o menor grado de incidencia sobre los di-

ferentes aspectos de los modelos de crianza considerados. 

~PeN> 
es~ 1 ·Me 

------AUT 

Sin embargo, los resultados obtenidos en esta investi-

gaci6n mostraron que los modelos de crianza en RepGblica Do-

minicana solamente estan en funci6n de la clase social; que 

las variables percepci6n del carácter del niño y grado de 

autoritarismo de la madre, no tienen una incidencia signifi-
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cativa en los modelos de crianza y que no existe interdepen­

dencia entre la percepci6n del carácter del niño y el grado 

de autoritarismo. Má~ técnicamente hablando, la hipótesis 

general del trabajo que sostenía que los modelos de crianza 

diferían dependiendo de las diferentes clases sociales ha si­

do confirmada; mientras que las que sostenían que los modelos 

de crianza variaban dependiendo de la percepci6n del carácter 

del niño y del grado de autoritarismo de la madre, asi como, 

la que señalaba que existía interdependencia entre estas dos 

altimas variables, han sido rechazadas, por lo que el modelo 

teórico explicativo que se había supuesto no pudo ser confir­

mado. 

En cuanto a las hip6tesis de trabajo que se generaron y 

que señalaban la direcci6n de las diferencias en la crianza 

en funci6n de la clase social, se puede concluir que algunos 

resultados fueron en~el· sentido que se esperaba. Este es el ca­

so del destete y la constancia de personal, en donde se ha­

bía predicho que la clase social baja destetaba a sus hijos 

en forma más gradual, permanecía con ellos durante más tiem­

po despu~s del nacimiento, y los proveía de una mayor cons­

tancia de personal. 

Otros hallazgos sin embargo, sólo permitieron confirmar 

parcialmente 101 que se había supuesto, esta es la situaci6n 

en cuanto a resentimiento al embarazo, en donde a pesar de 
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que se encontraron diferencias por clase social, estas no 

ocurrieron como se esperaba. Esto es, las diferencias no 

fueron entre la clase baja y las clases media y alta, sino 

entre las clases baja y media como representativas del ma­

yor resentimiento al embarazo y la clase ~lta. Sin embargo, 

al considerar las condiciones objetivas para el resentimien­

to al embarazo, se observ6 que a diferencia de las madres 

de la clase media, las de la clase baja presentaron mayores 

condiciones objetivas para rechazar la preñez. 

otra hip6tesis que sólo se puedo confirmar parcialmen­

te fue la que sosten!a que hab!a diferencias en la frecuen­

cia y duraci6n de la lactancia materna. Se encontr6 lo que 

se esperaba en el sentido de la duración (las madres de la 

clase baja alimentan durante un periodo de tiempo más lar­

go a sus hijos), pero no en la frecuencia, (las madres 

acostumbraban amamantar a sus hijos · ... :independientemente 

de la clase social) . 

En el entrenamiento en control de esf!nteres los resul­

tados fueron en el sentido contrario a lo predicho. Las ma­

dres de la clase baja iniciaron el entrenamiento en el con­

trol de esf!nteres a más temprana edad que las madres de la 

clase media y alta, no encontrándose diferencias en cuanto 

a la r!gidez en el entrenamiento de control de esf!nteres. 

As! mismo ocurri6 con lo que respecta a la permisividad de 
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los impulsos sexuales: mientras más alta era la clase social 

mayor era la permisividad de los impulsos sexuales, más aan, 

la forma de intervenir de las madres cuando sorprend!an a 

sus hijos tocándose los genitales variaba ampliamente por 

clase social. En la clase social baja se les daba un golpe 

en la mano, en la clase media se les dec!a que "no se toca­

ran, que eso era malo" y en la clase social alta simplemente 

se les ignoraba. Estas diferencias no ocurrieron en el caso 

de los impulsos agresivos. 

La hip6tesis que hac!a referencia a las técnicas de.dis­

ciplima fu~ confirmada en el sentido de un mayor uso y seve­

ridad del castigo por parte de las madres de la clase baja, 

mientras que las madres de la clase media y alta utilizaban 

técnicas mas suaves para disciplinar a sus hijos. 

Sorprendentemente, no ocurri6 lo que se esperaba en cuan­

to a la participaci6n del padre en la crianza, el programa de 

alimentaci6n y el chupeteo del dedo. Por el contrario, las 

tres clases sociales manifestaron un alto !ndice de participa­

ci6n del padre, un programa de alimentaci6n relativamente laxo 

(poco r!gido en el horario) y baja frecuencia en el chupeteo 

del dedo. 

Por lo que toca a las diferencias en la percepci6n del 

carácter del niño y el grado de autoritarismo de la madre en 

funci6n de la clase social, los resultados indican que las 
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madres de la clase social baja tienden a ser más autoritarias 

y a percibir más negativamente el carácter de sus hijos, en 

comparaci6n con las madres de las clases media y alta. Sin 

embargo, cabe señalar que la varianza de estas dos variables 

s6lo depende minimamente de la clase social (5% para el primer 

caso y 4% para el segundo) • 

Con el análisis realizado en los párrafos anteriores, se 

pueden trazar los p~rf iles de socializaci6n de las diferentes 

clases sociales (ver gráfico 4), en los cuales se puede obser­

var que las clases sociales media y alta son parecidas en el 

tiempo que permanecen amamantando a sus hijos, en la gradua­

lidad del destete, en la edad de inicio en el entrenamiento 

de control de esf!nteres, en el tiempo que permanecen cui­

dando a sus hijos a partir del nacimiento,en la constancia de 

personal, en el grado de autoritarismo y en la permisividad 

de los impulsos sexuales. 

Por otro lado se puede afirmar que aunque aparecen como 

similares la clase baja y media con respecto al resentimiento 

al embarazo, las razones por las que se rechaza la preñez son 

diferentes para cada clase social. La clase social baja no 

desea el embarazo fundamentalmente por su mala situaci6n eco­

n6mica y marital. 

Existen por Qltimo ciertas prácticas de crianza que di­

fieren en las tres clases sociales. Esto ocurre con el uso 
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GR~FICO 4 
PERFILES DE SOCIALIZACIÓN EN LAS DIFERENTES 

CLASES SOCIALES 

Prácticas 
de 

Crianza 

c L A s E s s o c I A L E s 

CU!stan::ia Perscnal 

castigo 

SeVeridad del cas­
tigo. 

Percepci6n del 
. carácter del niño 

Autoritarisllo 

BAJA MEDIA ALTA 
10 .• 



del castigo como técnica de disciplina y severidad del mismo, 

que tienden a disminuir a medida que la clase social es más 

alta. Igualmente pero en sentido inverso ocurre con la dura­

ción del entrenamiento en control de esfínteres¡ esto es, a 

medida que la clase sociál es más alta, el .tiempo que1traJu;curre 

entre el inici6 y el fin del control de esfínteres es más lar­

go. 

En conclusi6n, podemos afirmar que aunque en la Repdbli­

ca Dominicana no existe diferencia significativa por clase so­

cial en cuanto a la rigidez en los programas de alimentaci6n 

e higiene, existe una mayor tendencia a la restrictividad y 

severidad por parte de las madres de la clase social baja. 

Otros resultados que se encontraron en esta investiga­

ci6n y que merecen ser comentados son los que se: refierenra las 

asociaciones encontradas entre los diferentes aspectos de los 

modelos de crianza. Los más relevantes desde nuestro punto de 

vista son los que aparecen entre duraci6n de la lactancia ma­

terna y la constancia de personal y, entre la duraci6n del 

amamantamiento y el chupeteo del dedo. 

Las otras asociaciones (ver tabla 6 en resultados) son 

consideradas dudosas para este estudio debido a la gran can­

tidad de variables que se intentaron medir. Sin embargo, den­

tro de estas aparecen algunas que pueden considerarse con­

gruentes, este es el caso de la asociaci6n entre rigidez en 

el control de esf1nteres y la severidad del castigo por un 
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lado y, la permisividad de los impulsos sexuales y el uso 

del castigo, por el otro. 

Si hacemos una comparaci6n entre los hallazgo encontra­

dos en esta investigaci6n y los reportados.por otras simila­

res nos encontramos - a pesar de que hay algunas diferencias 

en el tipo de indicadores utilizados, las variables que se 

intentaban medir, el tipo de diseño y el año de estudio -

que existe coincidencia con algunos resultados sobre todo en 

lo que se refiere a la duraci6n de la lactancia materna, el 

destete y las técnicas de disciplina (Khanum et al;Ardila, 

1976; Juneja, 1979; Lyon et al, 1981). Sin embargo, gran par­

te de los resultados obtenidos parecen no coincidir con otros 

hallazgos, este es el caso de la rigidez de los programas de 

alimentaci6n e higiene (Davis & Havighurst, Ericson, 1946; 

Strum, 1967; Ardila, 1976; Erlanger, 1979 ); el chupeteo del 

dedo (Strum, 1967); la permisividad de los impulsos sexuales 

y agresivos (Strum, 1967; Ardila.1976; Seth & Saksenan, Pear­

ce, 1978; Lyon et al; Macgarbey et al, 1981); el resentimien­

to al embarazo y la participaci6n del padre en la crianza 

Ardila,1976). 

A partir del análisis anterior podemos suponer entonces 

que existen ciertas variables que dependen m!s de la clase 

social que de influenciasculturales. Este es el caso de la 
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duraci6n de la lactancia materna, el destete y las técnicas 

de disciplina, donde invariablemente se encuentra que la cla­

se baja amamanta a sus hijos por un periodo de tiempo mayor, 

los desteta en forma más gradual y utiliza técnicas de disci­

plina más severas. En cambio, existen otras variables que pue­

den depender más de las influencias culturales y de las carac­

terísticas psicol6gicas de la madre, este es el caso de la ri­

gidez del programa de alimentaci6n e higiene, la permisividad 

de los impulsos sexuales y agresivos y el grado de autorita­

rismo de la madre. 

Como toda investigaci6n que intenta medir un gran namero 

de variables, esta se caracteriza por generar una serie de 

preguntas que tienen que ser investigadas más profundamente. 

Estas pueden referirse a la incidencia que tienen variables 

particulares y concretas sobre los h4bitos de crianza, En es­

te sentido, cabr!a preguntarse ¿cual es la influencia del na­

mero de hijos; el orden de nacimiento; el sexo del hijo; la 

presencia del padre; etc., en los diferentes aspectos de los 

modelos de crianza considerados? 

Otras opciones podr!an tratar de profundizar el estudio 

de las diferencias por clase social obtenidas en esta inves­

tigaci6n. M4s aan, se podr!an tomar los resultados y someter­

los como hip6tesis de futuras investigaciones, cuya finalidad 

no solamente se reduzca a probar las hip6tesis sino a profun-
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dizar el sentido y direcci6n ~0 las mismas, 

Por último, y quizás esto ser!a lo más importante desde 

nuestro punto de vista, .cabr!a preguntarse cuales son las ra­

zones que llevan a las diferentes clases sociales a comportar­

se de cierta manera ¿ son las condiciones objetivas de vida, 

los valores, las expectativas, los grupos de referencia, las 

caracter!sticas psicol6gicas, etc? o, son todas ellas que en 

su estructura dinámica determinan las formas de comportamien­

to y, si esto es as! ¿ como investigarlo? ¿t'endremos que se­

guir segmentando la realidad para poder someterla al an!lisis 

emp!rico y seguir obteniendo resultados parcializados, cuya 

adici6n no nos garantiza la explicaci6n de la "realidad"? 6 

¿ tendremos que buscar una alternativa de análisis que vaya 

más allá de la simple descripci6n emp!rica, cuya finalidad 

sea producir afirmaciones más certeras en base a un análisis 

global de la realidad,? 

Es precisamente esta última opci6n la que continuaremos 

buscando. 
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ANEXOS 



BUENAS TARDES (DIAS) 

Somos estudiantes de la Universidad Aut6noma 

de Santo Dominqo, y estamos : .. Aalizando una inves­

tiqaci6n para conocer cu4les son las formas de 

crianza que se utilizan en Ja educaci6n de los 

niños de aproximadamente 3 años (entre 2 1/2 y 

3 1/2 años de edad.) 

Tenemos entendido que en esta casa vive un niño 

de esa edad. ¿EsU. su madi·e presente? 

SI LA RESPUESTA ES S!: 

¿Me podrfa hacer el ·fivor de contestar alqunas 

prequntH? 

SI LA RESPUESTA ES !'D: 

Prequntar acerca de la posibilidad de localizar 

a la madre. 



l. t~ de cuestionnrio 

2. M:mz:ma 

S. ¿Olál es su estado civil? 

Casada 
Uni6n Libre 
Divorciada 
Se¡;nn:da 
Vi1.leb. 
Solt.era 

1 
2 
3 
4 
5 
6 

6, ¿Q.i~ edad tiene usted? (En aros ~.idos) 
Menos de 20 años 1 
D.:. 20 a 24 2 
De 25 a 29 3 
De 30 a 34 4 
De 35 a 39 5 
40 y Ill:'!s 6 

7. ¿Me r.odrl'.t1 decir, cuantos hijos t:..e ne usted, y qui! edPJdea tienen? 
:'' . : 

Poi: favor, rreooi6relos E!l'{Jezarrlo p ir los de nds edad (de maym- a -nor) • 

!---------
¡ Na>!BRE PDD sm> 

1---- -
1 

1---- -
-

1---
1 

- 2 -

¡ 

1 
1 

.. , 
1 

[I 

lJ 
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I 
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B. ¿c:u.!nt<ls personas viven en el hogar? 
Nanero de personas _____ _ 

¿vive en esta casa el padre de 
-íiíib...,.,.,,....re-ae.,.....1-nm>--~(.,.,a)~acerca=~ 

9. 

del que se pregunta 

SI 1 00 O (Pase a la -pJ:egUnta 11) 

10. c:u.!nto tiellp) tienen usted y su marido juntos? 

Mert:>s de 4 añce 
De 4 a menos de B aros 
De 8 a ll'EnOS de 11 años 
De 11 a llBXlS de 15 años 
15 años y ~s 

1 
2 
3 
4 
5 

11. ¿CUM fue el dlt.il'ID curS> que apr006 usted en la esa.iela? 

tt:> tiene escuela 
Primria irlcxllpleta 
Primria carpl.et.a 
Intmmedia 
Bachillerato y /o t&:nioo 
Profesional 

12. Trabaja usted fuera del hoqar? 

SI 1 

1 
2 
3 
4 
5 
6 

o 

13. Dlqaire cp! tip:> de trabajo u oficio realiza usted. 

(Entrevistad::>r: Pedir ser espec1fico y arot:ar S'lalente el 

principal) 
PrinC:fpal.. ________________ ~ 

14, CUM es el ingJ:eao (en c:11nero) total nensual de 1Xd1ls las 

pel'80MS que viven en su casa? 
mi$ _____ _ 
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Ahora quisiera leerle unas frases con respecto a cflio 

t:ranscurri6 su embarazo y cóto fue el rerto de 
ñiñO (a) aoorca 
del que se pregun-
ta 

t\JaDio lea cada una de ellas, d!game si est&\ MJY DE AOJER-

00, IE llCUE!ro, EN IliSllCl'.l:ROO o KJY EN lESAClERIX> con su mcperiEllCia 

pers:ml. 

15. QJal'do usted supo que estaba MA M l!D fo!) 

ent>arazada de 
íiiíbre aet (ta) ni.fo 
(a) acerca del que se 
pmgunta 

se disgust6 o se sint16 nolesta. 1 2 3 4 

16. Usted se disqust.6 (pele6, disc::ut::i6, 
etc,) con su esp:mo por ese entlarazo. 1 2 3 4 

17. Usted ro deseaba quedar e.atarazada. 1 2 ª 4 

18. Usted hubiese preferido ro tener 
e9e hijo, 1 2 3 4 

19. Ia sitmci& ecxn'!mica en qw se 
_J_J 

enoontraba cuard:> ~ entl!lraMda 
de E!J"I' IMla 1 2 3 4 

20. Ias relaciaies o:in su esp::>so cuando 
~ Elltlarazada da 

eran mataS. 1 2 3 4 

21. POÍ' lo general usted se sinti6 mal 
f!sicarrente durante el artiarazo. 1 2 3 4 

:cJ 
22. El parto da o· se present6 cxn dlf1Qíitad. 1 2 3 4 
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E. En caso de que la madre sea DlVORCIAIYI, SEPARAill\, VIUM O 
SOL'IERA, o en el caso de qUe el padre no viva con la lll'ldre 
del niño, hacer las prec¡untas 23 a 31 haciendo refereooia 
al tierp'.) en quo vivieron juntos. Si nunca han vivicb jun­
tos haqa las preguntas 23 a 31 y neraue al fiMl (N:).32) 
"padre ausente" 

Alnra quisiera hacerle unas preguntas ron respecto a la frecuen-

cia con que el padre h"I participad:> m. la crianza y cuidacb de __ _ 

íiii&e aei ni.fo acerca de quien se pregunta. 

-~ lea cada una, piense scbre ella y d!gane si el padre lo 

hace SIEMPRE, 1\LGUNl\S VJOC:ES, CASI~ o~. 

23. I:k:!sde qua s AV CN N 
naci6, el padre ayooa en su 
cuidrub. 4 3 2 1 

24. le ronsuela de roche C'Uancb llora 4 3 2 1 

25. Juega ron tál (ella) y le entretiene. 4 3 2 1 

26. le saca a pasear t] 3 2 1 

27. Habla coo él (ella) 4 3 2 1 

28. le carga 4 3 2 1 

29, Do cariñoso 4 3 2 1 

30. a:inversa (X)l'l usted acerca de la 
educ:aci6n del nifu (a) 4 3 2 1 

31. Su maricb y usted est:&i de acuercb 
en la forma de criar a 

4 3 2 1 

32. Padre Au9ente 

SI 1 o 
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;;:-::i c:uisfar:i. llilcerle unas preguntas en cuanto a la fo:cm.'I 

en que ha sido alirrentado y educado su hijo (a) . 

CUando le lea cada pregunta, piense scbre ella, y d!qaroo si es 

Cm!IDJ o FALSO en relacioo con usted. 

Por favor CXll'lteste CIER'IO o FALSO para cafu pregunta, aart si 

no est:! segura de su resnuesta. 

33. ¿Usted di6 el seno a su hijo (a)? 

E. Si la res¡x.iesta es FALSO 
pasar a la pregunta 37, 

34. ¿Durante cu&lto tienp:l le di~ el seoo? 

35. 

36. 

37. 

~de 1 mes 
De 1 a 3 rreses 
Mas de 3 a 6 meses 
Mas de 6 a 12 meses 
Mas de 12 meses 

1 
2 
3 
4 
5 

¿Mientras usted le daba el seno también 
le daba.el biber6n? 

E. Si la Tespucsta es FALSO pasar 
a la pregunta 37. 

¿Que edad tenía su hijo (a) 
cuando usted le empez6 á 
dar leche en biber6n? 

Menos de 1 mes 
De 1 a 3 meses 
M&s de 3 a 6 meses 
M&s de 6 a 12 meses 
M&s de 12 meses 

Cuando usted alimentaba a su 
hijo (a), lo hacía de acuerdo 
a un horario fijo, Por ejem­
plo, cada 3 ó 4 horas 
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CIERTO FALSO 
38. Si el (la) niño (a) gritaba 

po= hnmbre antes de que le 
tocara comer usted hacía todo 
lo posible para entretenerlo 
hasta que llegara su hora 
de comida, o 1 

39. Si su hijo (a) estaba dormido 
y ya habían pasado las 3 6 4 
horas desde su último alimento 
usted le despertaba. o u 

40. Su hijo (a) se chupa el dedo o o usa bobo. 1 o 

41. Su hijo (a) tiene un horario 
fijo para ir a la cama por la 
noche. Por ejemplo, las 
7 u 8 de la noche. o 

42. Cuando su hijo (a) no quiere 
ir:e a la cama por la noche 
a la hora acostumbrada, usted o lo acuesta aunque llore. o 

43. ¿Que edad tenía su hijo (a) 
cuando usted comenzó a enseñarle 
a avisar' de pipí y pupú? 

.. ......,.._ ... 
Menos de 8 meses 1 
De 8 meses a 1 año 2 
Mán de 1 año a 1 1/2 años. 3 o Más de 1 1/2 años a 2 4 
Más de 2 años a 2 1/2 5 
Más :!e 2 1/2 años a 3 6 
Más de 3 años 7 

44. ¿Que edad tenía su hijo (a) cuando 
durante el día dejó de ensuciarse 
de pipí y pupú? 

De l año a 11/L. 1 
Más de l 1/2 a 2 años 2 o Más de 2 a 2 1/2 años 3 
Más de 2 1/2 a 3 años 4 
Más de 3 años 5 

45. Para que su hijo (a) aprendiera a 
avisar de pipí o pupú usted lo cae-
tip;r,.ba o 1 
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CIER'J'O FALSO 
46. Cucndo el (lñ) niño (a) se ensucia 

(haaJ pip1 o puptí.) en la ropti., usted 
le hace sentir verguenza o 1 

47. CuanClo el (la) niño (a) se ensucia 
(hace pip1 o :¡xipG) en la rcpa, usted 
le pega o 1 

48. cuando el (la) niño (a) se ensoc:ia 
(hace pip1 o pupO) en la rcpa, usted 
le dice que eso es malo. o 1 

49. 000 hizo para que su hijo (a) aprendie- 1=1 
ra a avisar oo pip1 o p¡pd 

e:; 
so. Usted le permite a su hijo (a) que ande 

desnude (a) 1 o 

51. Usted le permite que la vea desnu3a 1 o 

52. Cuancb su hijo (a) se toca sus partes 
(genitales) se lo peI!l\ite. 1 o 

53. Si su hijo (a) le pega a usted, usted D 
se lo pennite 1 o 

54. Usted le pe:cnite a su hijo (a) decir 
malas palabras. 1 o 

SS. Usted permite que su hijo (a) pelee 
ocn otros niños. 1 o 

S6, Usted le dioo a su hijo (a) que se defien-
da cuancb otros niños le pegan 1 o 

S7. C\lcndo ust.ed sotptende a su hijo (a) .O 
tcc&ltbse sus partes (genitales) usted: 

Se lo oolebra 1 
le castiga 2 
le distrae o:n algma otra cesa 3 
le dice que eso no se hace que 

1=J es malo 4 
le a,.,_ un golre en la nene 5 
Le ignora 6 
otros (especifique) 7 
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CIERI'O FALSO 

58. o.ID hace usted Cllill1do su hijo (a) 
le gol:rea 

Le dice que eso no se r.1.ebe hncer 1 CI Se lo rcrmite 2 
Le regn 3 
ID castiga 4 
Otro (especifique) 5 

59. Q.ic es lo que usted hare cuando 
su hijo (a) dice oolas palabras 

IB dr-'.l r-or la lxlca 1 ·--Se lo celebra 2 o Io ign0ra 3 
Ii:> C.'lStiga 4 
I.13 dice que coo oo se haoo 5 
Otros (es[X!cifique) 6 

60. A r.artir del nacimiento de 
usted.se-

dediC6 msi exclusivammte a su 
cui&do y atenci6n durante un 
periooo de: 

.,,..J O a 15 d!üs 1 
Mlls de 15 r.Uas a 45 2 

-1 ~ de 1 1/2 nes a 3 neses 3 
1 Mlls de 3 mases a 6 4 o ,..¡ 

Mlls ele 6 rreses a 9 5 .. , R1.s de 9 rreses a l año 6 
¡ ~ ae 1 año 7 

~-

-· 61. D3spués de ese ¡:ertocb de tiairo 
hab:ía otra persoru que se ena!r-

_j gara especialrrente del cuidado 
y atenci6n de o 1 

-· 
E. SI LA RESPUESTA ES FAISO, Ml\lOE 
EL NUMERO (1) m1 U\. PRBD1fA 62 y 63 
Y PASE A LA PRm.JNl'A 64. 

62. Esa persona ha sido una trabajlÓ:lra 
o:mtratnda especialnente CXJ'I[) niñera o 1 

E. SI L'\ RESPUESTA ES FAISO, M"10IR EL 
NUMEOO (1) EN IA P~ Y PASAR A 
IA 64. 

63. Ha tenicb que carrbiar varias veces 
de niñera. o 1 
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CIBRro FALSO 

E. SI EL PUNrAJE DE LAS PRmlNI'AS, 
61, 62, y 63 HA SIOO CERO (O) 00 HACER 
PRmJNTAS 64 y 65. 

64. Cuando usted está ocup:lda o m está en 
casa quién es la rersona que se encarga 
es¡::eciallrentc de atender al niño (a) 

Abuela 1 
Heimaros mayores 2 o Padre 3 
J\mig:Js o vecinos 4 
Familiares 5 
otro (e~cifique) 6 

65. Esa ¡.-ersona ha sido sienpre o la misnn 1 o 
66. CUando su hijo (a) hace algo 

que usted coosidera inoorrectr. 
usted 
Ie rega o 1 
Le castiga o 2 

67. Para que su hijo (a) apren:'la a 
d:Jedeoer ha sido nemsario 

Pegarle o 1 
castigarle o 2 

68. Siempre que su hijo (a) tuoo 
algo m:üo ¡;or ¡::eqtEÍD que est J sea 
usted. 

Le p;iga o 1 
Le castiga o 2 

LJ 
69. R>r lo general usted nuna-'l le dice o a su hijo ~ le raJil o cas~<ja o 1 

E. SI UiS PRFXUm.S OOICAN ~ 
SI l\O:S'1UoBR1\ A C'.ASTIGAR AL Nlm, 
PimlNl'AR 

70. De ~ nanera castiga ust:c<l a su 
hijo (a) 
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71. 

72. 

73. 

Para gue su hijo (a) obedezca usted 
acostunbra encerrarlo en una habita­
ciOn, hincarlo o am:u:rarlo 

Para que su hijo (al obedezca usted 
le neta miedo coo el cuco, el diablo, 
fantasnas, o coortos oscuros. 

Ia niayor pnrte de las veces cuando su 
hijo (a) hace alqo que usted considera 
incormcto usted· 

I.e explica que eso no se debe 
hacer (razooa con ~l) 
I.e regaña 
I.e da un oonsejo 
I.e da una pela 
I.e castiga 
le éll'ené!Za 
otro (especifique) ____ _ 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

Cillill'O FllJSO 

o 1 

o 1 

AIDra quisiera hacerle unas preguntas en cuanto a la fonna de 

ser de su hijo (a) , en cattiaraciOn a::n otros niños (as) de su misna edad 

(hermanos, prilros o amiguitos). 

CUando le lea cada frase, piense scme ella y d!gélle si su hijo (a 

pxesenta esa caracter!stica M1'S, UN PCCO M1'S, IGUAL, W POCO MmCS O M=NCS 

que otros niños de su misna edad. 

74. 

75. 

Ui. OCl'lsidera que su hijo (a) 
llora 
que otitis nifiOS & su íiílsw. 
edad. 1 

Usted OCl\sidera que su hijo 
(a) es d&>il _y_eñt_e_m_l_zo_que __ otros __ 

niños de su misma edad. 1 

-.n-

2 

2 

I 

3 4 5 -
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l·IAE ?MI\ I PME W!NC'E 

76. Usted considera gue su hijo 
(a) es 
travieso que Otros nmos de 
su misma edad. 1 2 3 4 5 

77. Usted considera aue su hijo 
(a) es 
desobediente que otros niños 
de su misrra edad. 1 2 3 4 5 

79. Usted cCl'lSidera que a su'lü.jo 
(a) le clan 
pataletas que otros ñiños de 
su misma edad. 1 2 3 4 5 

79. Usted considera que a su hijo 
(a) le gusta pelear 
que a otros niños de su misma 
edad. 1 2 3 4 5 

eo. Usted considera gue su hijo 
(a) es 
huraño aue otros ninos & su 
misnn edad, 1 2 3 4 5 

Bl. Usted coosidern que su hijo 
(a) molesta por la noche 

oue otros niños ce-su 
ñilsma @aci. 1 2 3 4 5 

82. Usted considera que su hijo 
(a) ha sido 
problemático para caner que 
otros niños ele su misma edad. 1 2 3 4 5 

83. Usted considera que su hijo 
(a) hn sido 

problern1ítico para aVisar de 
pipi y pupa en caiparaci&i 
ccn otros niños de su misma 
edad. 1 2 3 4 5 

.Ahora J.e VO'f a leer l.ll'las frases cai la finalidad de oonocer }j 
~l es su opinión respecto de ellas. 

C.\Jando le lea cada l.ll'la, d1g.:rre si a usted le parece que lo 

que dice está MUY MAL, Ml\L, BllN O /-m BIEN. 
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Por favor, no deje de rontestar a ninguna de ellas. 

!+! M B 

84. La cbediencia es una de las 
oosas m!s :im¡xlrtantes que los 
nifus deben aprender. 1 2 3 4 

as. Ninguna debilidad o dificultad ncs 
¡;uirle iJTredir harer algo, si te-
nenns :ki. suficiente fuerza de vo-
luntad. 1 2 3 4 

86. Por cul¡n de la fonna de ser de 
la gente siemrre habr.1 guerras 
y oonflicteos. 1 2 3 4 

87. caca i:)3rsona debe creer en un 
rocler schrenaturul y OOedeoerlo 
ciegamente. 1 2 3 4 

88. Cl.lalrlo uno tiene problalas es 
irejor distraerse y 00 rensar en 
ellos. 1 2 3 4 

89. una rersonn. mal educaaa 00 puede 
esperar llevarse bien OJ11 gente 
decente. 1 2 3 4 ----

90. ID qoo los j6veoos necesitan hoy 
en d!a es una fuerte disciplina 1 2 3 4 

91. Un insulto a nuestro h.:Joor dcl:e 
sienpre ser castigacb 1 2 3 4 

92. L:i. gente joven tiene ideas rebeldes, 
¡::ero a roodida que crece debe cam-
biarlas y nadurar. 1 2 3 4 

93. Es nejor usar la fuerza para nan-
tener el orden. 1 2 3 4 

94. ID qoo este pa!s necesita son H-
deres incansables en los cuales se 
¡;;oocla creer. 1 2 3 4 

-1.3-
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95, !.a, cr.imintlles seXtUles (forza- 1 
c'bres) deben ser castigados seve- ¡_ 
rütrellte. 1 2 3 4 

1 
9G. Las reroonas, en cuanto a su forma 1 

de ser DUeden ser divididas en ~-

!···----biles y fuertes. 1 2 3 4 

97, N::> hay nada roor que una rersrna 1 
; 

que oo sienta W1 gran am::ir, gra- ' 
titu:.l y resreto ¡xir sus Fadres. 1 2 3 4 1--

98. Eh ~tos d.1'.as la gente se nete de-
rmsiru:b en a:isas que ro le 1J!t:artlll1 1 2 3 4 

1 ¡---· 
99. 1'lld\os de los problemas de este es-

te P'1ÍB [Oddan ser resueltos si de-
1 sapu-ecieran los an:>nn:ües, los in-

[-norales y la gente müa. 1 2 3 4 

100. Si la gente h'lblara meros y traba-
jara m1s, t:ocb el llll!lOO ¡:odda estar ¡_ ltl:!jor. l 2 3 4 

¡ 
101. ros lntosexuales son igmles o ¡:ea- 1 

res que los cr.1minales y deberlan ser 1 

' severélllel\te castigados. l 2 3 4 f·----
102. ros camrciant.es e irrlustriales son i 

nuch:> m.!s inp:>rtantes rara la so-
1 ciedad que los artistas y los ~ l 2 3 4 

ti:os. 

103. Nin;¡una persona sana, roimal y 
decente pJede pensar en hacer dafu 

l 3 4 a \D'l C!lllligo 1nt:fnD o pariente. 2 

104. Nadie apreride nada ~te s:lro 
a tr~s del sufrimiento. l 2 3 4 

KICHAS GR1CIAS POR SU CXMBORACIOO -D --
CDMPIBlO RmlAfADO 

~ rE VfXES ~ SE VISn'O EL ll'.lGl\R. PARA IOORAR IA 

mcmrA 

~ ftXJIA 
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